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EL FINAL Por el conde FOLKE 

Mis conferencias humanitarias e11 
Alemania en la primavera 
1945 y sus consecuencias polí· 
ticas. 

Estocolmo, junio de 1945. 
No sin abrigar grandes dudas. y 

sólo por pedido de muchos amigos, he 
hecho una descripción de mis activi­
dades y experiencias en Alemania, 

1

1

.como representa11te de la Cruz Roja 
de durante los últimos meses 
de la segunda g·uena mundial. He 
vencido mis dudas con la esPeranza 
de poder, gracias a este mi relato, 
a,rrojar alguna luz en los aconteci­
mientos dramáticos relacionados con 
el derrumbe del Tercer Reich. El re­
lato está basado en mis notas y en 

!

los informes efectuados durante mis· 
VJajes por Alemania. desde mediados 
de febrem hasta fines de abril del 
actual af1o. 

EL AUTOR 

París. noviembre de 1944. 
El avión despegó de Bromma un 

dia de fines de octub1·e de 1944. El 
rumbo era oeste; mi destino, Paris, 
vía Londres. Iba a tratar con repre­
sentantes de los aliwdos el aporte que 
Suect.a, podt'fa dar en la postguerra 
para la obra de reconstrucción y ayu­
da general. 

París ya era. otra vez libre, y Fran­
cia también. Se podía calcula,r con 
seguridad que el régimen del nazismo, 
proyectado para un milenio, no se ex­
tenderla mucho más allá de una dé­
cada. 

Hay especialmente dos episodios de 
mi visita a París en los últimos dias 

1 del otoño de 1944 que recuerdo con 
mucho placer. Uno es mi encuentro 
con el general Eisenhower y el otro 
un almuerzo del que participó, entre 
otros, el cónsul general de Suecia en 
París, Sr. Raúl NordJing. Un hermoso 
día de a.quel otoii.o, por la maña11a -
para decirlo con más exa;eLitud, el 
2 de noviembre-. bajé con un avión 
en un aeródromo militar, cerca de 
Ven;aJles. donde el comando supremo 
de los ejércitos aliados había estable ­
cido su cuartel general. Me conduje­
ron a. presencia del comandante en 
jefe, y al darle la mano vi que era. 
de .recia contextura. de unos 50 años. 
Me recibió con mucha a.mabilidad. 
La raron principal de mi visita era 
el haber sido yo el encargado de las 
gestiones relacionadas con la inter­
nación de los pilotos norteamericanos 
en Suecia. El g·;:neral Curtís jefe 
aéreo, nos había hecho una 'Visita 
poco liempo antes. ese mismo otoño 
pnra Hrificar las condiciones de vida 
de los pilotos internados, y en aque ­
lla oportunidad propuso una entre -
vista con el general Eisenhower. 1 

1 El generalísimo me impresionó mu- , 
cho. Entendi que en él había encon- · 
tracto tm hombre realmente grande, 
tan fuene como generoso v de buen 
corazón. Me dió la impresión de es­
tar descansado, segu­
ro de alcanzar lo aue se había pro­

y de cumplir la, tarea giga.n­
tesca que se le asignó. Evidentemen­
te, era un hombre que sabia muy bien 
lo que quería v que tenía la capa­
Cidad necesaria. para a feliz 
término su misión. Lo que uno no 
pedía dejar de observar en él era su 
consta11te buen humor, que animaba 
todo lo que decía y que ponía un 
sello a su personalidad. Un hondo 
sentido humano y una gran ama bi1!­
da:l son. segú11 se advierte, dones muy 
característico s en él. ' 

.No me CI!O la unpresión de sentir 1 
odio contra los que en la segunda 
guerra mundial fueron sus enemigos 
-po r lo menos. no contra el estado 
mayor alemán-. y hay que agregar 
que con sus subordinados se mostró 
stempre, según el testimonio de todos, 
absolutamente libre de prejuicios de 
rango. ES fácil explicarse, cono ­
Ciendo esas cualidades de cro·ácter, su 
extraordinaria capacidad para man ­
tener la unidad y la cop.cordia entre 
los muchos y variados componentes 

1
-

tle los ejércitos aliados del Oeste, y 
ello en condiciones a menudo muy 
delicad.as, debido a las de 
puntos de vista entre norteamerica ­
nos y británicos. 

Eis€nhower comenzó la conversa­
ción agradeciéndome lo que yo había 
hecho en favor de los aviadores de 
su país internados en Suecia, y a 
continuación cambió de tema, para 
referirse a la situación en general . 

Observé que el generalísimo estaba 
muy contento con la política sueca. 
En todo caso, lo cierto es que, según 
me lo dijo en esa oportunidad. su 
firme opinión era que nuestra política 
de neutralidad seguía la línea conec­
ta, no sólo desde el punto de viSta 
de Suecia, sino también· en lo que se 
refería a los aliados. Esta opinión 
era, por otra parte, la misma que en­
contré en más de una entrevista con 
personajes representantes de los esta­
dos mayores de guerra británico y 
norteamericro1o. 

Después Eisenhower habló conmi-
go respecto a la ayuda que podía 

1 
prestar Suecia a la terminación de la 
guerra ;¡ a cuáles podían ser los pai­
ses más indicados para recibir esa 
ayuda. Le manifesté aue ya había 
tenido una entrevista con el represen­
tante de la UNRRA. y que las· auto­
:ridwdes suecas y la Cruz Roja de 1 
Suecia recibían gustosam. ente las su­
¡¡-estiones de los altos jefes militares 
sobre los problemas que se pl·esen-
tarfa,n después de la guerra. 1 

Asim1smo. le dije que en ciertos 
círculos de la UNRRA parecía existir 
la creencia de que tal vez no se 
plantease la cuestión relativa a la 
ayuda de neutrales en Ja. postguerra. .. 
Eisenhower reaccionó fuertemente 
contra esa idea v afirmó que toda la 
ayuda que fuese ofrecida vendría 
bien. Encontró perfecta111ente na tu-

l ral que un país neutral par­
ticipar en la obra de reconstrucción 
y ayuda al terminar el conflicto. Era 
su creencia -añadió-- que tan pron­
to como un país fuese librado de la 

el puebio debi•J. tomro· par­
te en el restablecin1iento de su go­
bierno, administrar sus propiós 
t.os y ser tratado en todo como for­
mando un N Esta do indepen diente L 

soberano. con el cual hasta los neu- 1 
traJes podían tomar contacto y pro-¡ 
yectar la.s obl'a:s de postguerra. 

Por lo que se refiere a AlEmania, j 
abrigaba Eisenhower la idea de que 
el estado mayor de los aliados sola-¡ 
mente debía cooperar con una orga­
nización local dentro de las regiones 
ocupa das. Cuando le pregunté su ' 
opinión Tespecto a Polonia, me con ­
testó que nada podía ser mejor que 
tomar contacto con las autorid ades 
polacas. En esta forma, agregó, la 
Cruz Roja Sueca tendría oportunidad 
de conocer directamente Jos planes 
Polonia . Sin embargo. me indicó que 
tal vez las autoridades rusas quisie­
ran decir algo en este caso. Por lo 
demás, el generalísimo tenía que de­
clarar. dijo, que no estaba complet a­
mente informa do sobre los detalles 
rel ativos a los pla.J.les que se proyec­
taba ejecutar en aquella zona. 

Una cosa me llamó fuertemente la 
atención en el cuartel general de 
Ei.senhower. Me refiero al ambiente, 
pleno de buen humor y de compafi e­
rtsmo. Cuan do me a.compañaron. a 
ver el edificio descubrí un busto de 
Goering, colocado en una hornacina. 
Por Jo visto, los alemanes tuvier on 
tanta prisa al marcharse de allí , que 
no hubo tiempo para ret h·ar la es­
cultura. All1 estaba. pues, pero con 
la cara contra la pro·ed. 

-"He Jt1 a bad boy" -(Es un mu­
chacho malo ) explicó mi cicerone, 
riendo -. Tiene que estar en un rin ­
cón, para vergüenza suya. 

Entre los ofic1a1es supenores con 
quienes tuve oportunidad de habla;r 
detallada mente esta ba el general 
Saats. jefe supe1ior de la aviación 
aliada. Una de las expresiones que 
salieron de SUs la,bios se tlió en mi 
memoria: 

-cuando en la alta noche, descan­
.sando en mi cama, pienso a veces 
en la enorme destruooión que mis 
aViones siembran en Alemania, sobre 
todo entre la pobl ación ivil ten o 
que recordarme cómo tra,taron lo!< 
aJemanes al pueblo francés. Y enton­
ces parece menos duro asestar en Ale­
mania el castigo a inocentes. 

El general agregó que no había 
observado odio contra los enemigos 
en ninguno de los ejérc itos, fuera. el 
inglés o el norteamericano. 

1 
Al pasar por los salones observé un 

1 

mapa, en el cual estaban marcados 
los límites de las regiones en ·que 
Alemania tenia que ser dividida, ¡e­
gún los proyectos de a.quel momento. 
PUde ver tres zonas distintas. Una 
linea. que partía de Uübeck y seguía 
el río Elba hacia. el Este indicaba 
el límite occidental de la zona de 
ocupación rusa. La parte noroeste d·e 
Alemania estaba señalada pa,ra 
ocupación británica y la región s-qd­
oeste para el comando y la a.dmi­
nist¡-ación de los norteamericanos. No 
encontré prudente hacer preg unta,s al 
res pecto. En 1-eaJidad, yo h abia ido 
a. París para con ferencia-r sobr e la 
ayuda humanitaria de Suecia y no 
por motivos pollticos. 

Al día siguiente -3 de noviembre­
se raalizó en el hotel Bristol el al­
muerzo ue que hablé. El encargado 
de negocios de Suecia. Sr. Belfrage , 
era el anfitrión. L:Js demás comensa­
les eran los dos señores que me 
acompañaron en mi viaje; el doctor 
U1f NordwaJI, consultor médico de la 
Cruz Roja s ueca en cuestiones de 
postguerra, y el a,sesor Erlk Leijon­
hufvud, secretario del Comité Ofi­
cial sueco para la Ayuda I nterna­
cional, y el a la sazón cón sul gene­
ral, Sr. Raúl Nordling . 

Tengo que confesar que este hom­
bre me encantaba. El entusiasmo que 
creaha a su alrededor era tan ímpo­
sib1e de resistir como de inspirar. Nar 
turalmente, por medio de Jos diarios 
conocí todo el enorme tra bajo que 
hizo durante la lucha para liberar a 1 
París. Yo no ignoraba que Nordiing j 
había de.sempeñado un papel muy 
importante como intermediario entre 

los patriotas franceses y las autori­
dad·es alemanas de ocup3.clón. se 
trata de un viejo sueco pariSiense, 
por así decirlo, lleno de amor por to­
do lo francés, y, además,. con un vi­
vlsimo dese:> de ayudar a los innu­
merables franceses QUe tomaron pa:r:te 
activa en la lucha por la libertad de 
su país. En esa tarea. tuvo que .su­
frir a veces por obra de l.a. incom­
prensión. Claro está QUe para aJ­
callZar sus grandes éxitos finales, a 
menudo hubo d0 buscar conta.cto tan­
to con los franceses de la FFI como 
con los alemanes. Esto hizo que 
fuese objeto de sospechas. <Hay en 
F1·ancia quienes piensan que Nordling 
es&uvo al servicio de Jos alemanes .) 
Que todas E-sas sospech as son com­
pletamente infundadas, es algo que 
está más allá de toda. duda. 

En aquel momento nuestro cónsul 
estaba en la mesa contando modesta­
mente, aunque con cierta vehemen­
cia, lo QUtl había hecho en los úJt1-
mos días de la lucha por París. Sin 
embargo, no fueron esas na;rraciones 
lo que me ca.ut!vó más. Lo que me 
in1presionó en un grado superior fué 
su relato de cómo pudo evitar la de­
portación de una cantidad de muje­
res y hombres franceses a Alemania 
y en qué fonna consiguió la libertad 
de muchos franceses se ha,llaban 
en las cárceles del país, al m.!.smo 
ti-empo que se producía la liberación 
de la capital. 

Naturalmente, para conseguir esos 
resultados no empleó las vias ordina­
rias . Ra,úl Nordling no tiene na.da 
del burócrata v desconoce el miedo. 

hay algo que hacer, lo hact> 
Slll; detenerse a pedit' instrucciones. 
As1 alcanz6 lo que deseaba, y al r efe­
l'Jr aquellos episodios, durante el al­
muerzo y en la. sobremesa, me aenti 
contagiado pQr su entusiasmo. 

Me si yo podria hacer al­
go semeJante en favor de los aue se 
hallaban sufliendo en 1os campos de 
concentración alemanes. En mi 
mente cayó entonces una semllla y 

1 
de esa semilla. nació la expedición' de 
la. Cruz Ro ja Sueca. a Alemania. en la 

1 pr1maver a de 1945. 
( Continucvrtl) 
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'EL FINA L Por el conde FOLKE BERNADOTTE 
(Continuación - 2) gerencia de extraños. En caso contra- m anera. Se trataba de llevar a cabo 

ESTOCOLMO rio, no tardarían en ser descubiertos algo semejante a. lo que hizo en Fran-
muchos secretos. cla el cónsul general señor Nordling, 

Cambio de año 1944-45 Había un punto del cual me di aunque quizás en escala mayor. Luego 
cuenta inmediatamente: que en Ale- que el ministro Ditleff y yo fuimos 

Emprendí el regreso a Suecia.. Ya en mania no valía la pema. ponerse en profundizando todas aquellas cuestio-
el avión, volví a pensar en lo que tratos con personajes subordinados. Si nes, llegamos a. la conclusión de que 

1 

había referido Nordling. ¿Sería, acaso, ·uno quería alcanzar resultados favo- era. indispensable que nos pusiéramos 
po.sible hacer algo en Aleml!.Ilia para. ra.bles, debla. necesariamente aproxi- en contacto con el jefe de la SS. y 
aliViar un poco, al menos, los grandes marse sin intermediarios a. las más ministro del Relch, Heinrich Hi.mmler, 
sufrimientos que los campos de con- altas autoridades. Tampoco ignoraba si aspirábamos a. alcanzar alguna. so-
centración deparaban, y salvar a.lgu- yo que pa.ra llegar a soluciones más lución positiva. HirnmJer era, en efec ­
nas de le.s Vidas que se encontraban o menos favorables era indispensable to, quien en última instancia podía 
amenazadas de extinción en condicio- actuar sin pérdida de tiempo. Ha- tomar decisiones acerca de asuntos 
nes tan terribles? cia ya algún tiempo que circulaban como el qUe nos ocupaba . Por otra 

No sentí mayor optimismo. Conocía ciertos rumores -rumores bastante fi- parte, en ocasiones anteriores se ha­
demasiado bien el ambiente de Ale- dedignos, por cierto-, según lo.J cua- bia expresado en términos afectuosos 
manía. Desde los primeros días de la. les, en caso de que su pais fuese ven- a.¡ hablar de los paises nórdicos y sus 
guerra las autoridades e.Jemanas re- cldo, las autoridades alemanas tenian respectivos pueblos. Con semejantes 
chazaron rotundamente todas las pro- el propósito de acabar con los pri- antecedentes, exi.stia una vaga pro­
puestas para trabajar en los campos sioneros de los campos de concentra- babllidad de que Himmler diera. su 
de concentración, así las presentadas ción. Se trataba de eliminar con. un aprobación para ejecutar un acto co­
por la Cruz Roja Internacional como solo golpe a los testigos principales mo el que proyectábamos. 
las que hicieron las entidades de ese de lo que ocurría en las temibles El paso siguiente debla consistir en 
género establecidas en paises neutra- mazmorras. las conferencias que yo celebra,rla con 
les. Por parte de Alemania había una Cuando regresé a. Estocolmo iba do- la Cruz Roja Sueca. y al mismo tiempo 
resistencia absoluta a permitir que al- minado por Y, lo con el gobierno de Estocolmo. Sabía. 
guíen pudiera mirar al interior de los ml.smo que en París, me encontré con yo que desde hacia bastante tiempo 
infiernos en qu,e estaban convertidos "una" persona que dió el impulso de- las más altas autoridades suecas es­
los citados campos de concentración. cisivo a mis cavilaciones. En esa oca.- tal>an interesadas en realizar una ten­
No podíamos invocar convención in- sión, un noruego participó de manera tativa con miras a intervenir en fa­
temacional alguna, puesto que cuando extraordinaria en la discusión. vor de los prisioneros escandinavos 
en 1929 llegó el momento de firmar E! ministro Ditleff, hombre de cer- que :;e hallaban en Alemania. Ya nues­
la de Ginebra., a nadie se le habría ca. de sesenta años. diplomático de tra legación en Berlin habla formulado 
ocurrido pensar en la posib!lidad de carrera. que en una larga actuación numerosos pedidos de liberación en 
que a civiles a quienes se privaba de ocupó puestos muy importantes en el fe.vor de ciertos prisioneros. El mi­
la libertad como presos politicos se Ministerio de Relaciones Exteriores de nlstro sueco Sr. ArVid Richert jamás 
les pudiera llevar e, Jugares como su pa.is y que a la sazón figura ba se cansa ba de tra bajar en ese sentido, 
aquéllos. La verdad es que el régimen como agregado a la legación de No- y debo reconocer que sus esfuerzos no 
nazi fué el primero en concebir se- ruega en Estocolmo, expresó una idea fueron en vano. Como es bien sabido, 
meja.r.te idea y llevarla a la práctica. durante cierta conversación que man- se logró, por ejemplo, la liberación o 

Las vallas de los campos de concen- tuvo conmigo: dijo que la tarea prin- el regreso a. Noruega de los estudlan­
tración fueron bien construidas. No c!pal consistia. en obtener permiso 1 tes de esa nacionalidad internados en 
Uege.ba hasta el exterior ninguna no- para llevar a Suecia a los prisioneros Alemania. 
t!cia de lo que en ellos ocurría , y todo civiles noruegos . Pude referirme a. todo eso cuando 
aquel que entraba, jamás podría abri- La proposición me interesó sobre - presenté la proposición que hablamos 
gar la esperanza de salir con vida. 
Pero no es eso todo, pues nadie ha-
bría sido capaz de llegar subrepticia­
mente hasta . el interior. E! sistema 
horrible debía desarrollarse s.ln la in-

concebido el ministro DitJeff y yo. 
Durante las entrevistas que tuvimos 
a fines de enero y principios de febre­
ro de 1945, ambos llegamos a la con­
clustón de que una persona que no 
figurase como funcionario podía ac­
tuar con mucho mayor !acUidad que 
quienes tenian cargos oficiales, y que 

, no habrían de faltar le las ocasiones 
y los medios para hablar con las au­
toridades bajo cuyas órdenes se en­
contraban los campos de concentra­
ción. En efecto, un ministro no podía 
dejar de pasar por el tamiz del Mi­
nisterio -de Relaciones Exteriores y ex­
ponerse a que sus proyectos quedaran 
encarpetados en la Cancillería; dicho 
en otros términos, el problema nunca 
llegada a manos de Himmier, el 
hombre con poder suficiente para to­
mar resoluciones definitivas en lo que 
se refería a. lOs campos de concen­
tración . 

Cuando obtuve la aprobación del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de 
m! pais trazamos nuestro plan. Acce­
diendo al pedido del ministro Richert, , 
la Cruz Roja debía enviar a Berlín 
a un grupo de personas que se pusle- tenia proyectado era ponerme en con­
roan a. las órdenes de la. Legación. Eso tacto directo con Himmler y, {iOr in­
ocurrió en los p1imeros días de fE\bre- termedio de tan alto personaje, con­
ro, es decir, en la época en que ana- seguir autorización para llevar a Stre­
lizábamos el proyecto. La misión de cía no solamente a los prisioneros no­
los expedicionarios consistia en reunir ruegos, sino también a los daneses 
todos 105 datos posibles acerce. de las qUe se encontrabán en la. misma si­
mujeres suecas ca.sadas con alemanes tuación. Todos ellos debian quedar 
y que en aquel momento se hallaban internados en territorio bUeco hasta 
sin hogar y sin parientes. semejante la terminación de la gueJ.Ta. 
expedición me ofrecía un pretexto Según ya lo he manifestado, antes 
exoelente para trasladarme a Berlín . de emprender el viaje exptise la te-

Cuando el 16 de febrero subí al talidad de mi proyecto tanto al Go­
avíón en el aeródromo de Bromma bíemo como al príncipe Carlos, presi­
para volar hasta Tempelhof (Berlín), dente la Oruz_ Roja. aquella 
la información oficial suministrada e¡¡;- oporturudad €1 Pnnctpe opmó qu9 la 
presó que yo debla ree.Jizar una ins- no debía limitarse los norue­
pección de la pequeña colonia de la gos, smo tamb1en a los da­
Cruz Roja Sueca porque se neczsi- neses. Claro está que de ese modo el 
taba averiguar si el grupo requería 1 programe. sufrió un aumento consi'­
refuerzos para cumplir su misión h u- dera.ble. 
manitaria.. A decir verdad, lo que yo (Can tin ua.rá ) 
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LA \ACION - Viernes 3 de agosto de 19-l:) 

-Por el conde FOLKE BERNADOTTE 
ocupados. En Noruega, por ejemplo, 
asesinaron a treinta y cuatro patrio· 
tas entre el 8 y el 10 de febre1·o. La 

Jamás he emprendido un viaje con lucha evolucionaba rápidamente hacia 
emoción más profunda que la experi - su gran crisis postrera y todo era 
mentada cuando e1 avión alzó el vuelo posible en momentos críticos. En la 
en el aeródmmo de. Bromma aquella zona metropolitana de Berlin que yo 

1 

mañana del mes de febrero. No que- vi, sil notaban señrues del cansancio 
1·ia forjarme ilusiones acerca de! re- provocado por la guerra .. Las personas 
sultado. Harto pequeíias eran las es- que caminaban por las calles tenían 
peranzas de obtener un éx;to total- aspecto de hallarse bien. alunentadas. 
mente halag•iieüo. Sabía muy bien que No se advertían. indicios de la falta 
las dificultades que tendría que su- de articulas alimenticios. Largas filas 

ruega y Dinamarca.. Par·a darle un 
ejemplo concreto, me referiré a la 
desolación que los inva.sores pl·ovoca­
ron en el norte de Noruega, y sobre 
todo a la aplicación del sistema. de 
los rehenes. Existen muchas pruebas 
de esa táctica, que se halla en pugna. 
con todos los convenios 1ntemaciona­
les. Ahora bien; .Hen· Reichsminister 
Himmler ocupa una posición tan ele­
vada. que puede ordenar medidas des­
tinGda.s a mejorar el sentimiento de 
los sueeus para con Alemania. Si no 
me equivoco, este es un punto que 
interesa al Reich en primer término. 

perar eran enormes. Traté. no obs- de hombres y mujeres esperaban fren­
tante, de convencerme de que mi \'i- te a los almacenes; pero tmo recibía 
sita no se1·ia inütil si lograba hablar la impresión de que a la corta o a la 
con Hilnmler. Algo debia conseguir . larga, todos podiar. conseguir lo que 

Pero ¿podtia llegar hasta eSe hom- necesitaban y les concedía la corres­
bre que en reahdad, y según la opi- pondiente tarjeta de racion.ami<eillo. 
nión general. era. tal v-ez el más pO· SL."l embargo, eran. personas fatiga ­
deroso de Alemania'? En aquel mo- das. cuyo único anhelo consistía en 
mento Himmle;· ejercía el mando su- presencia¡· cuanto antes el final de la. 
perior en el frente del Oder, y su pre- guerra. Ya comenzaba por entonces 
sencia en aquel lugar resultaqa im- la tarea de construir barricadas en 
prescindible en momentos en que las calles de Berlín. A &e respecto 
atacaban los rus:ls. No menos grandes no descubrí pánico alguno, pel·o te.m­
parecían las diiicultades derivadas del poco dominaba el entusiasmo. Los ha­
hecho de que a quienes habrían de bitantes de¡ Tercer Reich trabajaban 
proporcionarme la entrevista no podia con ese espíritu de sumisión que cons­
yo manifestarles cuáles eran las ver- tituye una de la.s caracteristicas del 

Kaltenbrunner.-¿Tiene usted algu­
na mision oficial encomendada por su 
gob1erno? 

Bernadotte.-No la tengo. pero sí 
puedo manifestarle que tanto el go­
bierno sueco como la totalidad del 
pueblo comp·3.rten la opinión que yo 
he expresado. 

1 daderas intenciones que me guia!J.an pueblo germano. Los hombres de la 
al solicitar audiencia a. Himmler. Si Volkssturm estaban ocupados con las 
los intermediarios no aprobaban mi barricadas: pero no eran los unicos, 
plan. podían anular fácilmente mis pues también las mujeres particina­
tentati\•as. ban en la tarea. No habia ciudadano 

Cuando llegué a Berlin. la politica alguno que no estuviera obligado a 
general se hallaba, aproximadament:.>, 1 trabajar. Como es lógico suponer, 
en esta posición: también había obreros extranjeros, in-

Kaltenbrunner.-Sé que distan mu­
cho de ser buenas las relaciones en:re 
ambos paises y deploro ere hecho. pero 
también me consta que el Reichsmi· 
nister Himmler tiene especial interés 
en fomentar las buenas relaciones en­
tre Alemania. y Sueeia. Por otra parte, 
la captura de rehenes ha. demostrado 
ser una medida necesaria para poner 
coto al sabOtaje. Los rusos han to- 1 
mado medidas de esa. índole sin que 
la. opinión sueca reaccionara contra 
ellas. 

Acababa de celebrarse la conferen- di\iduos retirados de los campos de 
cia de Yalta. Según el comunicado concentractón para que actuaran en 
que Churchill, Roosevelt y Stalin die- obras de aquella clase. 

Bern-adotte. - A Alemania debiera 
importarle muchisirno no tener a Sue­
cia como enemiga, gane o pierd(¡¡ la 
guerra. 

ron el 12 de febrero, los aliados de- ¿Cómo eran las tales ban·icadas? 
berían unir sus ejércitos. Ya estaban Vistas de cerca. daban la. impresión 
maduros los planes para. el ataque de algo ilusorio. Aparentemente los 
contra Alemania, con. fuerzas lanza- alemanes utilizaron cuanto pudieron 
das dt'sde todas par·!.es. Los rusos he.- enoontre.r: ómnibus, tranvías. auto­
bían penetrado en territorio alemán, móviles que llenaban con ladrillos. 
y en el Oeste las fuer·zas no1·Leamerica- Tampoco faltó en aquellos días el 
nas y británicas se apresta.ban a lan- buen bl.Ullor que siempre ha caracte· 
zar su gran ofensiva contra el Rin. rlzado a los berlineses. De boca en 
El Tercer Reich empezaba a crujir. boca circulaba una broma , según la 
Sm embarg.o, los alemanes continua· cual cuand o los rusos llega.ran a Ber" 
r·on su política desesperada, que los lin. habrial\ de necesitar una hora y 
hacía recurrir al terror en los países dos minutos para conquistar cada ba-

En aquel momento terció en la 
conversación otra. persona: el Briga­
deführer Schellenberg. Dijo: 

-Para Alemania seria grave desas­
tre que Suecia. entrara en la guerra 
en favor de sus enemigos. 

El Brigadeführer Schellenberg esta­
ba llaml\do a representar un papel 
muy impormnte en las actividades que 
yo debía desplegar en Alema.nia. du­
rante los últimos meses de la lucha. 
Me p;at'€ce, por consiguiente. que con­
viene pr·esentarlo. 

nicada. Durante los primeros sesenta 
- minutos iban a permanecer frente a 

lla baiTicada, :riendo de la construc­
ción; los dos minutos restantes bas­
tarían para apoderarse de ella. 

Allí vimos a lo.s berlineses forman ­
do fila.s con la esperanza de conseguir 
algo que comer, o bien trabajando en 
las banicada.s, mientras esperaban la 
entrada del enemigo en la ciudad. En 
nerredor se veían la. desolación y la 

Mientras caminábrunoo 
por las calles de la parte céntrica 
tu\i.mos Ja. impresión de que cuatro 
de cada cinco casas habian sido .. des­
truidas por los bombardeos aliados, 
que. como todo t>l mundo sabe, se 
realizaron con intensidad inusitada. 
Empero. la gente seguía. viviendo en 
los sótanos 1 muchos individuos fue­
ron evacuadas con anticipación) y la 
vida. continuaba má,<; o menos n01·· 

Walter Schellenberg, hombre de 
aproximadamente 35 aíios de edad. 
me dió la. impresión de ser desde todo 
punto de vista diametralmente opues­
to a K·altenbrunner. Era jurista y en 
1940 recibió su nombramiento como 
miembro de la sección política de la 
oficina central de informaciones de 1 
Alemania; cuatro años después, es de- 1 
cir en 1944, pasó ra. ocupar el puest o 
de' jefe general de esa entidad. Como 
tal, representa!Je, un papel muy im­
portante, siquiera. fuese porque tra­
bajaba. -Y eso pude observarlo per­
sonalmente- con afán guiado por la 
esperanza de modificar la. política 
alemana. cuando menos desde el :PUn­
to de vista. de la poli tic a exterio'· . 
Este era uno de lo.> motivos por los 
cuales se empeñaba en contrarreslar 
la bestialidad de la Gestapo. 

1 

malmente, aun cuando distaba mucho 
de ser como con·espond!a. Los subte­
rráneos seguían funcionando, pero con 
algunas interrupciones en los servicios 
después d(} ros bombar·deos. Lo propio 
cabe decir respecto a los servicios del 
gas, electricidad y teléfonos. 

¿Cómo miraban la situación todas 
aquellas personas? ¿Qué se ocultaba 
tras la impasibilidad de sus rostros? 
No es fácil decir nada concreto a ese 
respecto, pero bien 13, las claras se veía \ 
que la fe que el pueblo tenia en el 
nazismo este.ba sufriendo un fuerte 
quebranto .También era evidente que 
a despecho de toda la propaganda del 
Dr. Goebbels, los alemanes ya se ha­
blan da.do cabal cuenta de que su 
país :perdla. la. guerra y de que el 
final no se hallaba muy lejos. 

Lo más curioso v al mismo tiempO 
lo más caracteríshoo de la. situación 
era que en ciertos círculos no enten· 
dían o no querían entender que la 
culpa de toda miseria debíu. 
recaer :;obre Hitler en primer térmi-

lno. Con ese sentimentalismo inlleren­
Le al modo de .ser germano. gran par­
te del pueblo seguíar ftrme en su ac­
titud de adhesión al Fuehrer. El he-
cho era harto claro en los últimos 
meses y hasta en las últimas semanas 
de la existencia del tercer Reich. Se 
decla. que, puesto qu!.' hombres y mu­
jeres habían prestado juramento de 
fidelidad su jefe, era Indispensable 
que siguieran apoyándolo. Ahora. b:en; 

!los sueños fantasticos que tuvo Hitler 
adqui.l·¡eron le. forrr..¡¡¡ de pesadill!IS 

j para otros pueblos, per.·o revestían . la 
túnica. <le la esperanza. para los ale ­
manes El J10I11l:l1'€'" omür_ tT,ri podi<\ 
abandonar confianm que había de­

l pruite.do et1 él. y por eso lo vela como 

1 

a su sa!Yador. Tampoco podían re­
nunciar a la convicción de que el 
programa de Hitler estaba justificado. 

Por fm tuve una entrevista. con 

1 

el jeCe de la policia de seguridad, 
el Obergruppenführer Kaltenbrunner. 
Sentados ambos ante una mesa, me 

cigo::-rillo.s norteamericano:;; 
luego me acercó una boteila de Du­
bonnet. que un subordinado acababa. 
<le colocar frente a él y que, 
blemente, procedía de alguno de los 
depósitos de Ylnos franceses saqueados 
por la soldadesca. gennana., Ahora 
bien: mientras el funcwnar1o cumplí(!, 
aquellos deberes impuestos por la cor­
tesía, aprovechaba la situación para 
observarme con una. mirada. fría y es­
, eruta dora. ESa reunión se realizó el 
17 de febrer·o. o sea. al día siguiente 
de mi llegada a Berlín. La entreYista, 
dicho sea de paso, pudo celebrarse, 
gracias a la. intervención de le. lega­
ción de Suecia., en. el chalet de Kal­
tenbrunr.er, en Wannsee, lujosamente 
amueblado. La núsión que me llevó 
hasta allí consistia en convencer al 
dueño de casa, que era. le. figura más 
prominente de la Gestapo, después de 
Himmler, Th::bía convencerlo de la 
conveniencia de que yo hablara con 
su jefe, es decir. con el ministro . 

.Herr ObergruppenfUhrer KRltenbrun· 
ner hombre de alrededor de 40 años 
de 'edad. contaba en su haber con 
una. list.a de ascensos. su 
actuación fué reconocida como buena 
v eficaz; de ahí que ra.vanzara rápida· 
mente lla.Sta llegar al alto cargo de 
jefe de la Gestapo en Viena. Cuando 
Reinhart Heydrich, elemento de los 
más calific!l.dos con que contó Ges· 
tapo, murió en Checoslovaquia en 
1942 mientras a.ctuaba como repre­
sentante del gobierno alemán con el 
título de protector, se nombró a Kal­
tenbrunner como sucesor de aquél en 
calidad de jefe de la policía {fe segu­
ri<lad. No tenia únicamente las con­
diciones indispensables para ir ascen­
diendo, sino que además convench 
por su aspecto exterior. Bastaba ve_rlo 
para descubrir que no podia. ser smo 
un alto jefe de la Gesto.po. Eviden­
t€mente. el tlbergruppenfüllrer Kal­
tenbrunner no era. hombre capaz de 
caer en la. flaqueza. de mamfestar sen­
timientos humanitarios hacia quienes 
eron enviados a los campos de con­
centración alemanes. 

Durante nuestra e11irevista el Ober­
gruppenführer Kaltenbrunner se mos­
tró cortés. frío y sereno. pero no disi ­
mulaba su curiosidad por conocer mis 
intenciones .. Quería .saber el motivo 
de mi gran interés por hablar con 
Hirnmler. Mientras saboreaba. el Du­

-apetitivo tan a tono con el 
ambiente del •·chalet·• de 
WRnnsec v que reClej.aba el tipo de 
vida que llevaba el jefe de la polida 
de seguridad pocos meses antes del 
derrumbanúento-, aquel personaje se 
esforzaba. por convencerme de lo muy 
diiícil que ero. organizar mi, deseada 
entrevist.:t con Himmler. Proponía que 
yo ie confiara el secrefode mi misión 
para que luego él discuhera el asunto 
con su jefe. Huelga decir que me 
imposible aceptar semejante proposl­
ción y que se multiplicaban mis es­
fuerzos por conseguir que me ayuda­
ra a llegar hasta Himmler, pese ra. que 
me abstenía de hablar concretamente 
de mis intenciones reales. 

He aquí. según mis una sín- 1 
tesis de nuestra conversa.cion: 1 

Bernadotte.- Como usted sabe, las 
relaciones entre Alemllllia. y Suecia 

mucho de ser idea.!es. Los sen· 
timientos que prevalecen en el reino 
son 'bastante contrarios a Alemania. y 
no poca la agitación proYOCada por 
lál; cometidas en NO• 

(Continuará J 



Archivo 
Histórico 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Comercio Internacional y Culto ' 

Argentina 

EL FINAL 
(Continuación- 4) 

Dur ante nús conversaciones ulterio­
res me manifestó que Kaltenbr unner 
lo odiaba y que había llegado hasta el 
grado de esforza.rse, aunque sin resul­
tado favorable, por convencer a 
Himmler de que él (Schellenb erg) tra­
lbaj .aba en favor del "Sec ret Service" 
británico. Confieso que me inspiró 
confianza desde el primer momento y 
que jamás dejaré de agradece r la 
ayuda eficaz y positiva que me brindó 
en relación con la obra de la Cruz 
Roja en Alemania. 

Mas volvamos a la entrevista con 
KaJtenbrunner. Continuó nuestra con­
versación. El jefe de la policía de 
seguridad no cejaba en sus tentativas 
por averiguar qué rawnes tenía yo 
para solicitar la entrevista con Hinun ­
ler . Una y otra vez inquirió Si yo 
ten ía algu n a proposición concreta que 
formular . Para evitar un diálogo de­
ma.siado intenso tuve que eJ>presarme 
en términos de Ul1a rotunda negati­
va. Bien s-abía que si Kaltenbrunner 
llegaba a conocer mis intenciones ha­
ría cuanto estuviera a su alcance para 
impedir que Himmler me concedie ra la 
audiencia solicitada. Ne.da dije, por lo 
tanto. sobre la parte Plincipal de mis 
planes; me limité a manifestarle que 
deseaba obtener el visto bueno para 
u.n permisa de evacuación de todas las 
mujeres suecas casadas con alemanes 
y que tenían hijos, especialmente 
a'QUellas que hubieran perdido sus ho­
gares como consecuencia de los bom ­
bardeos o cuyos esposos hul>ieran 
muerto o desaparecido. Además, soli­
cité autorización para que los miem ­
bros de la Cruz Roja Sueca pudieran 
entrar en los campos de concentra ­
ción alemanes. Y he aquí un hecho 
curioso: Krutenbrunner se mostró bas­
tante bien dispuesto en el sentido de 
acceder a mi solicitud. Entonces le 
pregunté si, después de la acla ración, 
comprendía lo muy in1port ante que 
para mí era ser recil>ido en audiencia 
por Himmler, pese a que los senti ­
mientos del p_ueblo sueco no habrían 

LA NACION -Sábado 4 de agosto de 1945 

Por el conde FOLKE BERNADOTTE 
de modificarse, aun en el caso de que 
mi pedido se viera satisfecho. Kalten ­
brunner :¡:eplicó en tono enérgico que, 
en efecto, me habia entendido. 

y sin que yo pudiera pronunciar pa­
labra alguna. 

Cuan do salí de su casa pensé que 
exist ían l>uenas perspectivas para mi 
entrevista con Himmler. 

El ministro de Relaciones Exterio­
res, Joachi m van Ribbentrop, me re­
cibió en e¡ edificio de la Oancilleria., 
que, dicho sea de paso, estaba parcial ­
mente dañado por las bombas. Su des­
pacho se hallaba intacto. El alto fun­
cionario tenía el aspecto de un hom­
bre vigoroso que se dal>a cabal cuenta 
de su importancia y que se creía ex­
celente. Me invitó a tomar asiento 
junto a la chimenea, en la cual ar­
dían trows de leña, e inmediatamente 
comenzó a hablar. Consulté mi reloj 
para verificar ¡.:¡. duración de la ent re­
vista. Los pormenores de la audiencia 
fueron los siguientes: 

Al revisar nús apuntes pude resu­
mi r sus palab ras. En primer término 
agradeció con frases afectuosas y ele­
vados conceptos la obra QUe yo rea ­
Jizal>a en pro del cambio de prisione­
l'OS de guerra. como asimismo la ayu­
da que la Cruz Roja Sueca prestó tan­
to en Holanda como en otros países . 
Acto continuo entró de lleno en ma­
teria, expresándose a veces en térmi­
nos sentimentales y con voz vibrante, 
y hablando ocasionalmente con tanta 
energía que me parecía. hallarme en 
una sala de ópera mientras el minis­
tt·o llegaba al punto más alto de su 
exposición. 

Pecas horas después de mi llegada 
a Berlín me informal'!ln que en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Alemania tenían enorme interés por 
conocer los motivos de mi visita a la 
capital alemana y que ante todo de­
seaban saber por qué razones mostra­
ba yo tanto empelio por h.:tblar con 
Himmler. Era un secreto a voces que 
las relaciones entre von Ribbentrop y 
el jefe de la Gestapo distaban bas­
tante de ser cordiales. En momentos 
en que me encontraba comiendo en la 
legación sueca, cuyas oficinas provi ­
sionales funcionaban en la Rauchs­
trasse, muy cerca del edificio donde 
antes se hallaba aquélla (completa­
mente destruido por las l>ombas), re­
cibí un mensaje de von Ribbentrop 
para informarme que éste deseaba 
verme al dia siguiente. Semejante in ­
vitación explica por qué al salir de la 
residencia del Obergruppenführer Kal­
tenbrunner me trasladé directamente 
en automóvil al Ministerio de Relacio­
nes Exteriores. 

De cuando en cuando hacía refe­
rencias a su propia persona y se ex­
presaba con humildad. Poco a poco 
fué expli cándo me la d iferencia entre el 
nazismo y el bolcheviquismo. Según su 
entender, Hitler había logrado con­
vencer a los obreros a lemanes para 
que m-antuvieran las distintas clases 
sociales, si bien es cierto que intro ­
duciendo algunas modificaciones con­
cordantes con las doctrinas nazis; el 
bolcheviquis mo, por el contrario -ar ­
güía-, enseñó a los rusos a abolir Y l 
liquidar las clases elevadas y dirigentes. 
Tal era, según von Ribbentrop, la di­
ferencia básica entre ambos credos. 

Conforme avanzaba la conversación 
intentó explicanne por qué en agosto 
de 1939 Alemania consideraba que era 
absolutamente indispensable marc h ar 
juntamente con Rus ia ; más aun, na­
rró lo sucedido en sus entrevistas con 
Stalin y Molotov. A ese respecto co­
ncci un episodio de la visita de este 
últim o después que terminaron las 

1 conferencias en Berlín. , 

Consulté el reloj. La audiencia lle­
vaba ya Ulla hora y siete minutos. 
Durante todo ese tiempo habló von 
Ribbentrop sin callar ni un momento 

¿A qué obedeció que von Ribben­
trop invitara al comisario ruso de Re­
laci<mes Exteriores? A que en Alema ­
nia ya comenzaba.n a sospechar de 
los rusos en vista de que para forma­
lizar ciertos tratados comerciales en­
viaron a no menos de 960 delegados. 
No cabía duda -expresó von Rib­
bentrop- de que los rusos llegaron al 
Tercer Rei h ara dedioorse es io-

J ..... .......... -

...... 
naje. Guiados por otros signos :-con­
tinuó mi interlocutor-, en Berlm en­
tendían que era inevitable la guerra 
entre Alemania y Rusia, y hasta se 
tenia conocimiento de un hecho con­
creto: que Rusia pensaba atacar a 
Alemania a fines de agosto de 1941. 

Sin embargo, el hecho decisivo, o 
sea el que impelió a los alemanes a 
tomar su resolución. fué una conver ­
sación oue von Ribbentrop mant uvo 
con Molotov durante Ul10 de los bom­
bardeos contra Berlín, a raíz de un 
banquete de gala servido en honor de 
Jos representantes rusos. Perman e­
cieron varias horas en uno de los re­
fugios antiaéreos, y en aquellas cir­
cUllStancias Molotov pidió insiste nte­
mente bases en ciertos puntos del 
Skagerak y del Kattegat (Dinamarca), 
pretensión a la que von Ribbentrop no 
quiso acceder de modo alguno. Huelga 
decir que el motivo principal era que 
él no deseaba ver a los países nórdic os 
"rusificados". -

Toda Europa -dijo von R ibbe-ntrop 
a continua-ción- estaba en peligro de 
caer !>ajo el comUll'ismo en caso de 
que fuera roto el frente oriental. Afir­
mó que tenía conocimiento intimo de 
los nlanes de Stalin; según él, con­

sencillamente, en la creación 
de varias repúblicas soviéticas en Eu­
rop a. Mencionó los nombre.s de algu­
nas pers{Jnas a quienes Stalin ya ha­
bía señala>do como jefes de los nuevos 

1 
estados comunista.s; pero tuvo l>uen 
cuidado de omitir a Alemania y los 
países escandinavos. 1 

Me aseguró que en el supuesto caso 
de la denota de Alemania, los bom- , 
barderos rusos volarían sobre Esto- 1 
colmo antes que hubieran transcu­
rrido seis meses, y que la familia real 
de Suecia y yo mismo seriamos fusi­
lados sin misericordia por los comu­
nistas. Pretendía asimismo saber, a 
través de las conversaciones con Sta ­
lin, que éste abligaba la de 
conquista r a toda Europa, la Ind m Y 
China, y opinaba que cada bomba que 
Churchill y Roosevelt dejaban caer 
sobre Alemania representaba nada 
menes que un clavo en el féretro del 
Imperio Blitánico y de los Estados 
Unidos. Además, me inform ó que poco 
antes había realizado un último es­
fuerw, por intermedio de ciertos. con­
ductos, para hacer que. los gob1ernos 
anglosajones comprend1eran lo que 
habría de ocurrir en caso de una de­
rrota alemana. El habia. aconsejad o a 
Churchiil y Rcosevelt que suspen die­

n la ofensiv en e frente del Oeste 

y que cesasen los bomoordeos de ciu­
dades alemanas. Agregó, no -obstante, 
que tenía muy pocas esperanzas de 
que aquella tentativa se viera corona ­
da por un éxito halagüeño. 

A continuación von Ribbentrop mo­
dificó con poca lógica sus a rgumen tos. 
Sobre la base de lo que acaba ba de 
exponer, .5acó como -conclusión que, 
desde el punto de vista de Alemania, 
resultaría más conveniente que Rusia 
ocupara todo el continente y no los 
aliados. Von Ribbentrop decía. que en 
caso de un derrumbe en el Este, o 
sea en la línea del Oder, los alemanes 
debían arrojarse en brazos de los ru ­
sos y trasladar gran cantidad de di­
visiones al frente occidental, en vez 
de capitular ante Gran Bretalia y los 
Est9.dos Unidos. Si el frente oriental 
cedía, el hecho constituiría una señal 
de que la Divina Providencia deseaba 
ver a Europa com,;:¡letamente domina­
da por e¡ comunismo. Alemania se vol­
verla comunista en cualquier ooso, in ­
clusive en la hipótesis de que las tro ­
pas británicas y norteamericanas ocu ­
paran la parte occidental y e¡ centro 
de Alemania, ya que después de cierto 
tiempo la presión ejercida por Stalin 
serie. tan grande que sus aliados se 
verían obligados a abljl.ndonar el con ­
tinente, que entonces sería ocupado 
por las tropas rusas. 

A través de conversaciones que tuve 
con otras almnnas pu­
de informarme de que van Ribbentrop 
pertenecía a la camarilla formax:ia en 
el seno de los gol>emantes alemanes 
que deseaba llegar a un acercamiento 
con Rusia y anhelaba seguir una 
política común. 

El ministro de Relaciones Exte1iores 
de Alemania opinal>a que Ul1a Rusia 
fuerte y Ulla Alemania igualmente po­
derosa estarían en condiciones de do­
minar conjuntamente a Europa. Mu­
chos .alemanes que ocupaban altas po­
siciones me manifestaron sus temores a 
ese respecto . Temi an . en efecto, que 
aquellos conceptos políticos llegaran aJ 
obtener mayoría en el seno del Gobier­
no . Cada vez que conversé sobre ese 
punto afirmé que no existía ni si­
quiera la mínima posibilidad de que 
se realizara un pacto semejante, aun 
en el c·:J.so de que tal fuera el deseo 
del gobierno alemán; siempre. tuve la 
fiTme convicción de que Stalin no po­
día prestarse a una coa.1ición de esa 
natUl'aleza, puest:> que ipso facto su 
alianza con Gran Bretaña y los Esta­
dos Unidos queC:.aría rota automática ­
mente. 

(Continuará) 
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EL FINAL Por el conde FOLKE BERNADOTTE 
(C<mtinuación- 5) terminó :por manifestar que Adolfo 

El señor von Rlbbentrop aña.dló: Hitler siempre hizo gala de senti-
-Adolfo Hitler es el único hombre ullientos sumamente amistosos para con 

<le Europa que ha comprendido que Suecia .. Agregó que ll.P habla persona 
todo el continente se vería. arrastrado alguna que respetara tanto como él 
al comunismo si llegara a producirse al Rey de Suecia. 
el derrwnb e de Alemania. Es une. tra- En aquel momento tuve oportuni­

terrible que Gran Bretaña y Ale- dad de decir algunas palabras. Como 
estén en guerra .. situación tanto antes Jo hiciera en presencia de Kal­

mas lamentable cuanto que pudo ha- tenbrunner, le expliqué cuáles eran 
berse evitado si Jos británicos no hu- los sontimientos de los suecos y no le 
bieran atr.cado al Reich. oculté que existía franca hostilidad 

Después analizó el problema de Fin- hac!e. Alemania. Sin embargo, también 
landia y expresó su profundo pes11r por sobre ese tema expresó von Ribben­
e! heoho de que los finlandeses no trap puntos de vista tan originales ca­
hubieran teni do una ;1sión suficiente- mo personales. Dijo que lamentaba 
.mente clara para de.icubrir cuál habrfa. mucho que entre Jos suecos existiera 
de ser el de su país después de semejante estado de ánimo; pero al 
cel-ebre.r la paz con Rusia: más aun, mismo tiempo añadió que no podía 
pronosticó que el r;eneral Hannerhelm comprender tal actitud . Arglüfa, :por 
correrla la misma suerte que los gober- ejemplo. que para Suecia habla 

de Rumania y Bulgaria, es muy provechosa la pr&encla de las 
aectr, que seria fusilado. y al llegar a tropas alemanas en Noruega y opinó 

punto pasó inopinadamente a tra- que de no haber sido :por esa situación 
tar de Jos métodos que los alemanes los británicos acaso hubieran ocupa.do 
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empleaban .en los paises ocupados. con el pa!s. 
gran energ1a confirmó que. en el fon- -En tal caso --aüadió con el aplo­
do. Alem¡¡nia otorgaba . excesiva bon- mo de quien está seguro de sus pala­
dad. a los pueblos ocupados, y luego bras-, en Londres no habrían res­
lleg.o que reputo como la parte petado las fronteras sueca.s en la for­
me¡or ae su la:·ga perorata. Formuló ma en que Jo hicieron los alemanes. 

1 
ru1_a. preguntu. Quería mi opi- Finalmente me preguntó el señor 
n101. no:specto al siguiente punto: ¿cual' von Ribbentrop si yo tenía alguna pro­
<'ra la_ persona!lda .d máxima de nues- posición concreta para mejorar la si-
tras d1as? Sin darme tiempo para res- tuación. A decir verdad, en ningún 

. ·ponder. Jo hizo él mismo y dijo que momento sentí deseos de hacerle co­
el hombre ll1ás grande de nuestros ctias nocer proyectos que sólo pensaba ex­
era Adolfo Hitler. poner ante Himmler: de ahí que me 

El ministro de Relaciones Exteriores limitara a expresar la es-:er::t¡-¡za de 
..L======== ===----==-1 ver a Ja cruz Roja Sueca trabaj•:tndo 

en los campos de concentración ale­
manes. Von Ribhantrop estuvo de 
a:uerdo sobre ese punto; más aun. 
afinnó que para él seria un gran placer 
sabllr que podía realizarse mi entre­
vista con Himmler. Le propuse en­
tcnces que volviéramos a reunirnos 
después de mi conversa;ción con el jefe 
<le la Gestapo, cosa que él 111C4Wtó. 

Algunos apodaban a von Ribbentrop 
1 ¡mucho tiempo ha transcurrido desde 
aquellos dias! l el Bismark del siglo 
XX. No podria negarse que él ter­
minó la obra de aquel estadL5ta . Sin 
embargo, la modificó en gran parte 
y a¡ final de cuentas la hizo alcanzar 
proporciones mayores. Porque es in­
dudable que puso el sello de su per­
sonalidad a la :política exterior del 
Tercer Reich desde aquel dl.a del año 
1938 en QUe se instaló en la oficina 
principal del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Joa.chim von Ribbentrop 
triunfó en Munich en 1938 y volvió a 
salir airoso en Praga a.J afio siguiente. 
Y sobre todo conquistó laru·eJes en 
Moscú cuando firmó el pe.cto ruso­
a.Jemán de 1939. A Hitler no le dls• 
gustaba la :politica <le Ribbentrop y 
aprobaba Jos procedimientos aplicados 
para realizarla. Cuando cierto <lfa de 
la prinltwera de 1945 conversé con él 
y otros altos funcionarios nazis en una 
entrevista que se inició pocos :minu­
tos antes de mediodla, tuve la impre­
sión de que Hitler no sólo Jo respalda­
ba, sino que, además, le otorgaba plena 
aprobación. Herr .Ribbent.rop fué el 
hombre que extendió por el mundo 
aquella política que el Tercer Reich 
creía :poder imponer por la fuerza. A 
juzgar por todas las apariencias, el 
Fuehrer opinaba que su min.lstro de 
Relaciones Exteriores era un benemé-
rito de la patria. · 

gestión pulmonar, me recibió en su 
habitación y Jile sru:ninistró algunos 
detalles acerca del establecimiento. En 
primer lugar me informó que estaba 
completamente lleno. Entre Jos xefu­
giados figuraban numerosas crfa .turas, 
ochenta de las cuales habían tenido 
que ser .sometidas a diversas ampu­
taciones quil'úrgicA.s como consecuencia, 
de heridas de ba.la y cong.elación. Las 
palabras del profesor Gebhardt me 
hicieron comprender que en ese hos­
plta.J predominaba una situación es­
pantosa. Pues bien; en aquel ambiente 
se realizó mi conferencia con Heinrlch 
Himmler, jefe de la S. S .. de lg, Ges­
tapo y de todas las entidades policia­
les de Alemania, amén de ministro del 
Interior y comandante en jefe de la 
Volksturm; el hombre que, valléndo­
se de sus organizaciones terrorfficas, 
habia "crimlna.liza do" la. :politica has­
ta el punto de hacerla irreconocible , y 
que en los últimos tiempos logró con­
servar la cohesión del Tercer Reich 
tambaleante. 

William Shirer, cronista radial nor­
teamericano que hace algunos e.fios se 
hizo famoso por haber publicado su 
libro "Berlín Diary" , en el cual des­
cribió muchos de los episodios de la 
Alemania nazista llasta fines del aüo 
1940. pintabe.. a Himmler como •·un pe­
qut!ñO sel'ior miope que tiene el a¡;pecto 
de maestro rural". Por mi parte. puedo 
afirmar que semejante desoripción re­
produce en forma harto característica 
la imagen del jefe suprt!mo de la Ges­
tapo, analizado desde un punto de 
Vista exterior . 

En el momento en que IO vi apare­
cer casi sorpresivamente. con sus len­
tes de carey y el uniforme Vel'de de la 
"Waffen-88'' desproVisto de toda clase 
de me d1ó la impre-

sión de hallarme en presench de un 
funcionario insignificante. Se.;uro es­
toy de que si Jo hubiera v'sto pasar 
por la calle, su persona se habría. 
diluido en la multitud. Sus mano .; eran 
pequefias y finas: manos sensibles. No 
me pasó Inadvertido que aquel hombre 
utilizaba los servicios de una mani­
cura . no obstante el hecho de existir 
prohibiciones sobre ese punto 
para el pers<JnaJ de la SS. Se mostró 
sorprendente;::znte cortés y amable; 
dió muestras de tener cabal sentido 
del buen humor y hasta de inclinarEe 
a Jo satírico, y en mas de una oca­
sión fué chistoso para alegrar el am­
biente. No había nada diabólico en 
su aspecto o en su modo de ser. Por 
Jo demás, no descubrí aquella su mira­
da fria que tantos comentarios ha. 
motivado. 

(Continuará) 

Mientras me hallaba en la oficina 
<le von Ribbentrop en la "Auswart!ges 
Amt", escuchando su Ja1·ga perorata 
.-una conferencia que me daba la im­
presión de ver a mi interlocutor sent!!­
do sobre Ul1 disco rayado de gramó­
fono-. no pude menos que pensar que 
en el fondo aquel personaje tenía ca- • 
pacidad limitada y con cierto cariz ri­
sible. Algo cabia esperar, no obstante, 

,., rlP. nuP una persona 
UQTOOn.qsuooa.! 'Bl 'B BJ.U3Ulll;:JTUL1 

.ras .rod ·sopiÍr.Ó. 
SOPllls:if SO[ 'Bl]:llJ.<l.tH Ull'.If) Ull.t<Ímb 
o¡ ou onb ¡a 
truo:<: 'lf[ Bp U'\mta¡e l'llT-ltSllpU]: od¡nba 
¡ap a:¡.recl anb asopu;r¡uod 
-ns so¡ E. 'B;>.rllutmrra ''Bpull¡ 
-OH '13.ll<lnlON ''BO¡.llt?H 'B.Iad satrotoll ,l'lld 
-a.! S'B( a.rqos 'llj)llU <lJ!P CU op'llilTUntU 
-O:J ¡a O.Iad ''B!UO[Od UOO SOlunS& S'!\S 
'BJS'!l'H otm¡::J Bq&l{ as 'BX 
.100 ''IIY&lalH U'B.If) S. S'OPJU.(l SOP1lls:if 
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más conspicuos paladines de la Jiber-
poru:abilidad disminuye un ápice. 
\.-Uando e1 obispo habló con él, pudo 
demostrarle que estaba perfectamente 
enterado. Hay , asimismo, otros indi­
cios de que no ignoraba la situación 
en que se encontraba. Sus dificultades 
tenían dos puntos de partido.: por una 
parte. la si·.u.aclón militar, y por otra, 
la posición que ocupaba con respect:; 
a su Fuehrer, Adolfo Hitler . 

la conversación que tuve tad norue. ga. No podría contestar a ese 
con el, Himmler .se mostró alegre Y en Interrogante. Sólo pude J:egar e. la 
cierto modo sentunental al hacer refe- ccncluslón de que Himmler era uno 
rencias al Fuehrer, sin que esto fuera de los in dividuos más comp:ejos que 
óbice para queen otros momento.; apa - he conc.cido. 
reciera como poseído de gran entusias- R:cuerdo lo QUe a.1 hablar de Himm­
mo. ¡CUá.n raro me resultaba estar en ler me decían dos grandes patriot:l.s: 
compafüa de tal personaje y escuchar el profe:or Seip y el obispo Berggrav. 
.su voz! Ante mi se hallaba el hombre La opinión de ambos coincide con mis 
que, empleando los medios m:l.s ve!'- impresiones. Selp salló del campo de 
gonzooos, provocó la muerte de millo- concent ración en donde hallaba 
nes de Nació en mí una rara recluido, y entonces Hlmmler se dis­
impresión de curiosidad cuando, Jo o! culpó por el tratamiento brutal a quz 
hablar. En efecto; no pude mem:s estuvo expuesto el hombre de ciencia 
que prestar gran atención cuamlo me en aquel lugar; más aun , le brindó 
habló de la forma noble de guerra facilidades para que continuara s11 
que se desarroJJó entre los ejércitos labor de estudioso y hasta qulloo con­
britán icos y alemanes en Francia du- cederle un sueldo Igual al QU·:! le co­
rante el verano de 1944 , cuando a me- rrespond!a. en su carácter de rector de 
nudo cesaba la lucha para que Jos con- la Univer.sldad de Oslo. Al hablar des­

pudieran proceder al retiro pués sobre el tema, Selp me manifestó 
de SWI heridos. que Hlmmler era, a su modo, un ldea-

Cuando le pregunté a Himmler si no 
le parec!a conveniente que concluyese 
la guerra., puesto que ya era abso luta­
mente imposible que Alemania pudie­
ra salir victoriosa del conflicto, me 
contestó que todo alemán debla. Juchar 
como un león antes de terminar . Re­
conocía que la situación era grave; 
más aun, gravislma; pero afirmaba 
que todavla no estaban perdidas todas 
las esperanzas. Cuando se hizo cargo 
del mando superior en el frente del 
Oder, éste se hallaba con un trecho 
de 350 kl.ómetros de longitud abierto 
e. la ofensiva rusa. Recibió la orden 
de tapar la brecha y cumplió esa or­
den mediante el procedimiento de re­
tirar tropas de aquellos sectores en 
donde se desplegaba poca actividad, 
como asimismo mediante el 
mlentot de fuerzas nuevas. Por el mo­
mento no exist!e. mayor peligro de 
un derrumbe en aque) frente. 

C'no que vale la pena señalar la re- lista guiado por un gran afecto a los 
acción que observé en él hacia el final pueblos nórdicos. 
de la Le entregué una En mayo de este año e.;tuve con el 
mono:;:rafia C.:el siglo XVII referente obispo Berggrav en Oslo; parece que 
a al¡; unas lru:ripciones rúnicas des- también él compartía aquella idea. Me 
cubiertas en Un noruego que contó que Himmler lo visitó en cierta 
trabajaba entre los prisioneros de ocasión. Al verse en presencio. del jefe 
guerra retenidos en Alemania me ha- de la Gestapo, el prelado le preguntó 
bía suministrado un dato de Interés si que se expresara am­
a! informarme que Hlmmler se inte- bages , o si únicamente de3eaba es­

muchisimo por las runas nór- cuchar frases que Jo halagaran. La 
d icas. Y asi era: el severo jefe, verda - respuesta de Himmler fué clara: que­
deramen te emocionado, llegó hasta ría conocer exactament:! el pensamlen­
decirme QUe aquel de amabilidad to de Berggrav. Y lo escuchó. A raíz 
d e mi parte lo conmovía y que mi ob- de semejantes expresiones, Terboven, 
Ec:¡ulo merecía. un tan- protector Noruega, sugirió que 
to más .•lncero cuanto que de e:;e mo- Berggrav fuese fusilado, procedimiento 
do yo estaba demostrándole que de;ea- que Himmler no autorizó. 
ba complac erlo, a las circunstan- No ex'ste ningún atenu=te que 
cias que reinaban a la sazón. Hoy me 
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. libre a Helnrich Himm !er de le. enor­
pregunto si su actl tu:l fué de mie:lo me culpa QUe fué acumulando día tras 
ante la perspectiva del destiniY' que le día; nada, absolutamente nada permi­
e:;peraba, si obed-eció a mero sentl- tiri·J. df'culparlo. El creó el sistema de 
rnenta!lsmo o si simp:emente se deja- los campo.; de concentración, y e.un 
ba guiar por el Interés de tratar con en el caso de que fuera cierta su 
un hombre que expre..aba sus oplnlo- alegación de que nada sabia respecto 

sin rodeos y que Jo hizo intervenir 1 a las crueldades fantásticas que origl­
en favor del Seip, rector de , nó aquel sistema, no por eso su res-

Ahora bien; si aquellas lineas mira­
ban hacia fuera y su defensa. resultaba 
dificil, Jo cierto es que el frente In­
temo motivaba muchos más dolores 
de cabeza para Helnrich Himmler. 
Pude comprobar que en aquel periodo 
el jefe de la Ge3tapo se mantenía es­
trechamente adicto a Hitler. Y no es 
mera fantasía de mi parte, puesto 
que él mismo me dijo a.si, expresando 
su lealtad inquebrantable para con el 
F'Uhrer. 

-Tal vez opine usted que esto es 
puro sentimentalismo que en cierto 
modo parezca risible; pero afirmo que 
le he jurado lealtad a Adolfo Hitler 
y no puedo quebrantar ese juramento 
porque soy soldado y porque soy ale­
mán. As! se explica que tampoco me 
halle en condlclonsd de tomar deter­
minadas resoluciones que juzgo com­
pletamente contrarias a. las intencio­
nes y deseos del F1ilhrer. 

Cabe la posibilidad de que en aque­
llos días Hitler tuviera todavía alguna 
actuación. Quizá el mando efectivo ya 
no estuviera en sus manos; pero no 
resultaba dificil descubrir que muchas 
de las per!anas que Jo rodeaban !e­
guían respetándolo y no se habrían \ 
atrevido a hacer nada contra s;.¡ vo­
luntad. La Influencia de Hitler se de­
jaba sentir como antes y era Impor­
tante, si bien adquirió un cariz ne­
gativo: el jefe supremo ya. no tenía 
iniciativas propias y, en cambio, se li­
mitaba a prohibir medidas 
por sus colaboradores. 

Poco tiempo antes de mi viaje a 
Alemania supe que M. Mu.;y, presi­
dente de la Confederación Suiza , ha­
bla celebrado con Hlmmler un conve- \ 
nio, por el cual se establecía que los 
judíos del campo de concentración de 
Theresienstadt debía n ser trasladados 
a Suiza, en tránsito para los Estados 
Unidos . La mundial dió am­
plisima publicidad a la noticia. Uno 
de los empleados de la oficina de 
prensa de Hitler se enteró del asunto 
e inmediatamente informó a su jefe, 
con el resultado de que Himmler re­
cibiera la orden de presentarse ante 
el F'ilhrer. 

Hitler preguntó cuáles eren las ven­
tajas que Alemania habla logrado a 
guisa de compensación e Hlmmler no 
tuvo más remedio que roconocer que 
no hubo ninguna. Hitler sufrió enton­
ces uno de sus ataques de ira y pro-

hlbió que a p:lrtir de aquel día se 
trasla:ws d2 judíc.; en lOJ 

término.:; del ¿Qué 
le quPdaba a Himmlcr, sin:> inclinar­
se ante la orden d.e su supenor? Ce­
saron de pronto los transportes, Y 
cuando Musy volvió a Berlín le fué 
absolutamente imposible lograr que el 
jefe de la Gestapo le conc:!diera una 
audiencia. 

1 
Con e.;e antecedente en la memoria 

tuve que lPi:iar mis idas y venidas 
, por Alemania. No habla. decaído ,n. 
indign ac!ón de Hitler por Ja .. s facih-
dades concedidas anteriormente, y, 
por su parte, Himmler no podía. no 
se atrevía o sencillamente no quería 
contrariar a. su amo. Algún tiempo 
después me contó Schcllenberg que en 
aquella época existía cierta tensión 
entre el l"ilhrer y el jefe de la 
tapo. Himmler declaraba y 1 
su más firme lealtad, pero su porvenir 
iba obscuredén:lose. 

-Existe -dijome Himmler- el pro­
pósito de que los noruegos y dane Ees 
que actualmznte se hallan en lOS cam­
pos de concentración alemanes, y a 

, qulenz.; ustedes desean llevar a Sue-

1 

cia, sean entrenados para actuar co­
mo policías. Hay muchas per:::onas que 
ya. están rec;biendo ese tipo de enoe­
.ianza en Suecia. ¿Creen ustedes sin-

1 

ceram ente que Jlamarse neutral 
un pais que se presta a semejante 
ce>sa? 

Himml er expresaba. sus palabras con 
e>.-traordinaria energía, y cuando le 
expliqué que yo nada tenía que ver 
con tales problemas , se apresuró a 
añadir: 

-Si yo aprobara su proposición. es 
casi seguro que la prensa sueca diría 
con grandes que en esta etapa 
final del conflicto. el criminal de gue­
rra Hlmmler está tratando de com­
prar su libertad porque tiene miedo 
a las consecuencias de sus actos. 

Hablamos Uegado al punto decisivo, 
cuya discusión se prolongó por espa­
cia de dos horas y media en presencia 
de Schellenberg. Siguiendo m! norma 
habitual de conducta, comencé por 
referirme a la hostilidad de los sen­
timientos suecos para con Alemania.. 
Himmler se lanzó entonces a. la ofen­
siva inmediata. Escuché de sus labios 
gran cantidad de argumentos que, se­
gún él, permlt!nn comprender la ino­
cencia de la polltica aleme.na y lo 
mucho de humanitario que tenia. Ex­
presó que toda la culpa debla serie 
achacada a la prensa sueca, y en prl-1 
mer término e.l "Handelstidnlng", de 
<loteborg. 1 

(Continuará) j 
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EL FINAL Por el conde FOLKE BERNADOTTEI 
(Continuación -7) 1 mesa de que habría de tenninar todo y no en un palacio de Suecia, país 

Los aliados princ1piaron, decü el en Noruega. . hostil a Alemania. 
Hunmltr, por dejar Ca€1' paracaidistas . Al. escuchar tales palabras me pa- A despecho de sus razonamientos , 
destinados a cometer actos de sabo - rec:o ver como una sombra se mo- entregó las listas a Schellenberg, 
taje, ;; sostenía. que si las condiciones viem en la S!tla. la so:nbra de Hitle!. quien algún tiempo después, cuando 
de vida desmejoraron en fonna ca- despues del .• convemo ambos l>tabiamo.s r egresado a Berlin, 
tastrófica en Francia, Bélgica, Italia celeb!ado . con M. Musy, Hide! pre- me comunicó que el asunto estaba 
y G1·ecia, el de.>equi!ibrio no se debió cua¡ era la. que casi arreglado. Quería encargarse 
al régimen alemán. sino a la inter- ofrecían a Ale.mama. Identlco mrerro- per•onalmente de llevarlo a feliz tér 
vención de los aliados . En el veL"ano se habna escuchado s1 H1mm.ler mu;:o , - 1 
de 1941 los alemanes habrlan podido huble:a llegado a pactar algo parec1do aquel . punto neurálgico, 
ocupar con toda facilidad la totalidad Porqua Hemnch Himmler no mi conversación con Himmler a.d­
del territorio fra.ncés y sin embargo, tema las manos libres: no era el hom- irió un carácter más corriente. El 
no lo hicieron. Mi mter!ocutor soste- bre t?dopoderoso que muchos creían. fe de la empezó por dis­
nia que en cuanto a esos factores, era 1 El Flllhrer estaba <;0 11 VIda Y por una cutlr cosas de indudable Interés. Con 
indispensable hacer todos los esfuerzos u otra causa habla QUe tomarlo en la misma convicción que von Ribben­
posiblc.s por evitar que se unieran los 1 cuenta. . . . trap, se refirió al peligro del bolche­
elementos adversos en aquellos puntos 1 Yo explique que de nmguna manera viquismo y pronostieó la calda de. 
en donde la población luchaba ya, o apoyar la t·e.sls de la coml?ensa- Europa ante la hipótesis de un de­
estaba preparándose para llacerlo, con- 1 Y no me quedó más. remediO que rrumbe del frente occidental alemán. 
tra las tropas alemanas. En tal caso reconocer m.t propo31Clón no Dijo que la segunda guerra mundial 
-y ésta fué la tesis final-. era lógico llevarla a nmgun acuerdo. Tropece era una lucha entre europeas y asiá­
proceder con el mínimo de considera- una negatiye. absoluta de Himmler tlcos; que el porvenir de Europa se­
cienes.· 

1 
Mas tarde deb1a producirse el cambio. ría ruinoso en el caso de una victoria 

Aquello no era sino una in termina- 1 Por el momento dml!'l la. de los aliados; que en el tra.nscurso 
ble serie de explicaciones, excusas y pa- hacia un . terreno mas Explique de pocas semanas Jos soldados rusos 
labras carentes de sentido concreto. 1.a Cruz Roja Sueca te1úa sumo cometieron indignidades con muje­
Sin embargo, H!mmler reconoció una mteres q:e Ie .otorgaran un per- res alemanas de diversas edades, y 
cosa. Cuando le pregunté si él mismo mJso n para . aba¡a¡ en los campos de que realmente no alcanzaba a coro­
no se lanzarla a Juchar contra los in- conc.ntracwn Y sobre todo en aquellos prender cómo Suecia no abría aún 

1 vasares de su país en caso de oc u- lugares en donde se hallaran ínter- los ojos para ver el peli¡:ro enorme 

1 

pación; mejor aun: cuando, para ser noruegos Y daneses. que se mantenía. en acecho allá en 
todavía más claro, inquirí si no podía acuerdo de esa clase Oriente. 
ver que los patriotas noruegos y da-¡ sera orovechoso v no creo que tropiece Bernadotte.-No olvidemos que du-
neses se limitaron a cumplir un deber con mayores dificultades. rante un tiempo Alemania estuvo 
nacional, él contestó afirmativamente: 1 Bernadotte .-¿No opine. usted que alia.:!a con Rusia. ¿Cómo podría us-

-Si. Jo comprendo -dijo. 1 por motivos prácticos todos los norue- ted hacer coincidir ese detalle con 
Pero a renglón seguido añadió que gos Y daneses deben ser concentrados lo que aca)Ja de manifestarme? 

los saboteadores debían estar prepa- en .campos separados, para que así se Hlmmler.-Estaba de que 
radas para recibir el castigo y sufrir factllte ellos la asistencia de la no tardaría en escuchar semejante 
las consecuencias da sus actos. Cruz Roja? El tata¡ aproximado de observación. Si; cometimos una equi-

Sin vacllar rl'pliquc que no era eso los prisioneros escandinavos se eleva vocación. Pero pronto nos dimos 
lo que provocaba la 1·eacción popular a Ut;J.OS 13.000, cuenta de que los a1mamcntos de 
contra Alemania. sino el sistema de Hunml!'r.-Esa es una clfl'a swna- R¡¡¿ia crecían en forma tal qua sólo 
tomar rehenes y matar a individuos mente exagerada Ignoro los cómputos el factor tiempo pa1·a que 
inocentes; tal es procedimientQs estan exactos, pero no puede tratarse de Rusia nos atacara . 
f'll pugna con Jos pactos intemacio- mas d.e dos a tl·es mil individu03. Or- Durante m1 viaje, y por diverspS 
nales y no condicen con los conceptos denare lllla investigación para estable- conductos de información. pude saber 
humanitarios aceptados por las nacio- cer la cantidad verdadera. que HhnmJer se o1)uso desde el pri-

. nes civilizadas. HtmmJer negó toda ve- Tra.s este dialogo. cabia interpre- mer momento a to:lo ataque contra 
racidad a esa acusación motivo por tar que HimmJer aceptaba. No re- Suecia. Su contrincante en aquella 1 

el cual hube de hacer ' mención de chazaba. mi propuesta respecto al re- partida era von Ribbentrop. E! mi­
varios casos concretos. Se limitó a sm- ton1o a Noruega de los ancianos, Jos nistro de Relaciones Exteriores desea­
tener que aquello no. podía ser cierto. enfermos y la,s maru·es, luego de ha- ba. una acción franca. 

En una entrevista celebra .da ¡Jlte- berJcs reunido en uno o más caro- Mientras Himmler permanecía sen-
riormente volvió. no obstante. a dis- pamentos. Tampoco protestó contra tado Y comentaba lo que ocunió. no 
cutlr el m.smo tema. y esa vez con- mi pedido de que se admitiera al dejó de prever Jo que podría deSaJTo­
fesó que se había realizado una inves- pnsonal de la Cruz Roja sueca en liarse si en el frente orien 1al cedían 
tigación ordenada por él y que lo.s los campos de concentración. a fin las fuerzas alema!Ul,s que se hallaban 
resultados de la pesquisa me daban de que tomara a su cargo las tareas bajo su mando. Entonces volvió a 
la mzón. Ignoro si todo fué pura co- relacionadas con el traslado de loS referirse a las relaciones políticas en-
media; pero, en cru:o afirmativo, el prisioneros. tre AlelJlania y Suecia. 
jefe de Ia Gestapo habrla dg,do prue- Me quedaba por hacer mla pre- Himmler.-Recordamo.s con since-
bas de ser excelente .actor. gunta inherente a un asunto muy ra gratitud lo mucho que hizo Sue-

En. el momento mas. oportuno es- Importante. Se trata.ba. de las rnuje- cía en el camw de las obra.s huma­
cuche la pregunta de stempre: ¿tenía r€.5 suecas casadas con alemanes, y nitaria,s durante la orimera P'Uerra 
yo algo que ¡>r<>poner? A mo: c¡U:?. por consiguiente. figuraban a la mundial. En la contienda actÜal no 
do de mgum. a m1 sazón ciudadanas del paJ.s de hemos tenido muchos motivos aná­
no era que .el mmno senalB;Ja sus mandos. Tales mujeres debían lagos. Y, sin embargo, seguimos sin ­
alguna medida pos1t1va. permitte - sa,llr de Alemania Al analizar ese tiendo cierta predilección por Sue- 1 
r:.: me¡orar la. sJtuacwn. detalle tan delicado me apresuré a c1a. Como prueba de la verdad de 
H1mm1er declaro que no tema nada explicar que yo entandia perfectamen- lo que digo, deseo que usted sepa J 

Que proponer. te. no sólo los sentimieñtos, sino qua en 1941 queriamos ocupar su · 
En aquel preciso momento pedí el también el punto de vista de Alema- país. Aquella vez hubiera sido muy J 

traslado de los noi'Uegos y daneses a nia en el s2ntido de que todos ¡os fácil realizar Ja ocupación. 
Suecia para su inten1a.ción. Himmler ciudadanos tenían el deber de cum- Bernadotte.-Tiene usted razón; 
reacci?nó al instan le .Y adoptó tma plir .. como los demás. las obligacio- pero me parece que en la actualidad 
poswwn negaltva. Amen de nes Impuestas en virtud de la situa- el asunto no seria tan fácil. 
algunos de sus conceptos ant.eriores. ción reinante. HimmJer. - En realidad, nosotros 
agreg ó que tanto Suecia como los alia- Al mismo tiempo tul'e oportunidad no hemos pensado verdaderamente 
dos que ofrecer alguna com- de decir y seiialar lo prácLico que ocupar Suecia o Suiza, pese a lo que 
pensácwn por el permiso solicitado, y sería que lus mujn<>s ha.- dice la. p1-ensa. Hasta decidí que nin­
a modo de ejemplo habló de una pro- !laran sin hogar. lo mismo que aque- gún estudiante noruego fuese traído 
·-- - - ---- -- llas cuyos esposos o hijos mayores de a Alemania; pero cuando me enteré 

edai hubieran muerto o figurasen de que 1o.s diarios suecos se expresa­
entre los desaparecidos. fueran tras- ban en términos amenaza\iores, im­
lad2.das a en donde podrían part1 órdenes para que trasladaran 

1 vivir con sus reS!.Jectivas familias. a dichos jóvenes. 
La legación de Suecia ya había pre- Berna,dotte.-La prensa sueca no 
parado list2.s de QUe en- ha desperdiciado las oportunidades 
centraban -on semejante situación. ¡:;ara. criticar a los aliados; por ejem­
No sino Jos casos más plo. se escucharon comentarios acres 
apremia,Jtes. Curu1do Jlcgru·on a ma- después de la conferencia de Crimea 
nos Himmler el Jefe de la Gesta- y no faltaron quejas por la inclusión 
po protestó inmediatamente y seüaló de detem1ina,das personas en las lis­
que entre lo.s nombres figuraban los tas negras. 

algunos niüos. Himmler.-No me había fijado en 
-No nmgún imerés ,.11 en- ese detalla. Por otra parte. supongo 

ri8l' criaturas alcmanrs a Suecia _ que yo figmo en primer término e•1 
::ecia-. Allá le:;, e1]seilanin a odiar las hstas negras. 
a su pais 11atal y sufrirán la befa Me apresure que en el 
sus com;¡aüzro 3 pcr el mero heGho 1 c.ue dJscuL1amos no se trataba, 
de que- sus padre.:; ct·an d.:) la llsta de los crunmales de. ¡¡;ue-

TraLé ese na, i'lllO de algo que. solo cabla en 
y le hice notar que hasta. pa- la esfera comercial. Htmmler no pu­

ra los padres alemanes debfa ser mo- do entonces contener la rJSa y 
tivo de satisfaccién saber sus preso que en tal caso él nada tema 
hi!os e!lcontrarian fuera de todo c.ue ver en el asunto. 
1;¡.J!gro; pzro entoncz :; me (Continuará) 

-ice ·· ua:!rzs pr;oferirian ver a Jos -
€1"1.. un?.. ch:}Za ... _. __ 7 
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EL FINAL Por el conde FOLKE BERNADO TTE 
(Ccmtinu ación - 8) nad3. insignificante: que los prisione- Apenas hubo pronunciado esas pa­

labras, abandonó la habita.ción. 
• • • 

Ce.S:i sin interrupci ón pasó Himmler ros escandinavos fueran concentrados 
a otro punto, y dijo que e. principios en uno o campos destinados a 
del siglo actual creció en Alemania me- ellos solos. Manifesté a Himmler que, 
ridiona.! un muchac ho cuyo nombre evidentemente, teníamos opiniones ! Herr van Ribbentrop se mostró muy 
estaba llamado a ser conocid o en to- muy distintas acerc a de la cantidag · ama.ble Y dispuesto a complacerme 
do el orbe . Pertenecía, a una famllia de prisioneros vrocedentes de Norue-1 C)!ando el 21 de febrero me JJresenté 
burguesa; su padre fué maestro de un ga "5! Dinamal'Ca que pudieran ha- a su oficina !del Ministerio de Relacio­
príncipe de Bavíera . El joven sentó llarse en los campos de con:eentradón nes Exteriores. CUmplía con esa vi­
plaza en un regimiento de la Guar- alemanes, y qUe por esa razón me sita nú promesa anterior de informar-
día, partió para la guerra y conquistó permitía suplicarle que la¡¡ personas le acerca del resulta.do de nú entre-
su ascenso a suboficial a. la edad de civiles que a la sazón se encontraran vista con Himmler. 
16 afias. Terminada la guena, el en los c;¡_mpos fueran incluidas en la Ahora bien; comprobé con no poco 
joven volvió a su hogar e ingresó en cüra total. No sólo me dió la razón, asombro aue von Ribbentrop ya tenia 
el Partido Nacjonalsocialista, que co- sino que. además, afirmó aue antes en su poder un memorándum que 
men zaba a surgir. de mi salida para Estocolmo me daría contenía todo lo conversado en aque-

-¡Ahl ¡Qué tiempos magníficos a conocer las decisiones tomadas -so- lla entrevista memorable. Me dijo 
aquellos! -exclamó Himmler, que es- bre los otros asuntos que pude plan- que no pensaba. oponerse de modo 
taba sintetizando su propia vida-. tear durant-e nuestra larga. conver- alguno al traslado de los prisioneros 
Los miembros del :nuevo partido nos sacíón. noruegos y daneses para reunirlos en 
veíamos en todo mome;1to amenaza - En momentos en que me retiraba, campos qe concentración especiales; 
dos de muerte. No conocíamos, sin Hímmler se dirigió a Schellenberg y asimismo aseg1,1ró que a las mujeres 
embargo, el miedo : Adolfo Hitler nos le preguntó si teníamos tm hombre nacidas en Suecia se les otorgaría el 
diligía y nos imía. Aquellos fueron experto para conducir nuestro auto - permiso correspondiente para que pu­
los años más maravill osos de mi vida. móvil. Schellenberg contestó que dis- dieran abandonar el país. Hizc:>. no 
En esa. época luch é en favor de to - poníam os de uno de los mejores , y obstante, la salvedad de que las auto­
do lo que consideré conveniente p ara a.claró que él hizo personalmente la ri:dades alemanas no contaban con 
Alemania. elección porque el viaje ofrecía cier- los elementos necesarios para encar-

Antes lde ter nún ar manifestó que el t{)s peligros, por las ]¡a,rricada.s y otros garse del ya que todo el 
partido había realizado grandes pro - obstáculos que estaban siendo colo- material era índispensa,ble para la 
gresos positivos, especialmente en el cactos en las carreteras. guerra. Esto equivale a decir •que a 
terreno social. Claro está que Himm- -Está bien -dijo Himmler - , por- la Cruz Roja sueca debía correspon­
ler no lúzo ninguna referencia. a los que, en caso contrario, podría suceder derle la núsión de 01:ganizar el tras­
muchos núllones de judíos que el que los diarios suecos dieran a pu- lado por s.us propios medios. Van Rib­
partido sa.crificó desde aquo-llos tiem- blicidad, y con gra,ndes letras, una bentrop se puso muy contento cuan­
lJOS. Ya que he rozado este punto es noticia sensacional: "El criminal de 1do le manifesté que nosotros podría­
bueno señalar que el hombre que ' fi- guBrra Himmler asesina al conde mas arreglar :(ácilmente el asunto y 
guraba como comandante en jefe del Bernadotte". •que yo mism o viajaría. en calidad de 
frente interno, es d®ir. de la Volk-
sturm, durante las últimas fases de acompañante de 1as columnas de los 
la. guer ra mundial, no llegó a reci bir evacuado s. Prometió prestarme a po-
otra educación que la que en otros yo para 'el desarrollo de tales acti-
tiempos aJcannban los suboficiales en vi<lad-es, interviniendo a,nte Himmler 
la Alemania del emperador Guillermo. y contribuyendo de su parte en todo 

En una oportunidad le preg unt é a lo posible. 
Himmler si no creía que entre los Momentos después tocó su tema 
judios pod1ia haber mucha gente bue- favorito: habló de los más recientes 
na, como ocurre en las demás ra- bombardeos de Dresde y Nurenberg, 
za:;; más aun. le manifesté que yo y señaló las posibles consecuencias. 
mlS!llo tenia muchos amig os israe- Indicó, por ejemplo, que en el par-
litas. No fué poca mi sorpresa cuan- tido nazi podía descubrirse cierta ten-
do Híriimler reconoció aue no me dencia a aproximarse al comunismo. 
faltaba razón. Sin embargo, apro- Himmler cumplió su palabra. Me 
vechó la coyuntura para señalar que dió · una explicación clara. antes de 

l
en Suecia no tenía.mos el problema mi regrem a Suecia. Inmediatamen-
judio y cue a eso se debla que no te después de .salir dO Ministerio de 
compren diéramos los motivos que co- Relaciones Exteriores almorcé con el 
noclan los alemanes. ''Brigadeführer" Schellenberg. Y du -

Un hecho real indicaba que Himm- rante las dos horas que estuvimos en 
ler estaba cambiando desde el pun- la mesa él me informó que varias ve-
to de vista de su actitud hacia los ces había. intel'l'ogado a su jefe res-
judíos; me refiero al conveni o cele- pecto a mi entrevista. 
brado con M. Musy para la evacua- A juzgar por lo que dijo schellen-
ción de cierto número de aqt¡.éllos. berg, Himmler quedó muy satis:fe-
Algún tiempo después el jefe de la cho de la visita, pero añadió que éste 
Gestapo accedió a mi pedido y pro- lo había a.utorizado a anunciarme 
metió entregar a las autorlda .des mi- que se aceptaban mis proposiciones, 
litares aliadas los judíos internados. es decir, que las mujeres nacidas en 

Por fin tocaba a su término Suecia tendrían permiso para salir 
tra entrevista. Antes de despedil· me del país (salvo, claro está, aquellas 

atreví a insistir en otro detalle que hubieran tenido que ver con la 
policía y cuyos problema,s debían ser 
trataidos person:almente por Himmler), 
y que los prisioneros escandinavos 
serian conducidos a un campamento 
que funcionaba en la localidad de 
Neuenganune, cerca de Hamburgo. 
Además, se me otorgó autorización 
para comunicarme con el profesor 
Seip (cosa ya había hecho), a 
quien se pondría en libertad para 

1 

que representara los intereses nortte­
gos en Berlin juntamente con la le­
gación danesa. Por m1 parte, pro­
metí hacer cua.nto estuviera a mi al-

\ 

canee P:J.l'a instalarme diez días des­
pués con mi cuerpo de la Cruz Roja. 
en Warnemündc. . 

(Continua rá) 
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EL FJNAL Por el conde 
(Continuación - 9) 

Estocolmo 

que participaron el Mhústerio de Gue- Fyen. Tanto la población en genere! 
na y el Esro.do Me.yor del ejército. como las e.utoridades municipale; aga ­
Oportu namen te nos comunicaron des- saj,aron con SU!llll. cordialidad e. los 
de Alemania que el grupo no del>fa miembros de la expedición, y la Cruz 
ser de más de 25Q personas, razón por Roja Danesa oe hizo cargo del aJo-

Cuando 'Volvi e. Estocolmo sent!a mi la <mal se lo organizó en la siguiente jamlento y la alimentación. Por otra 
esp!ritu aliviado: quedaba una forma: 3 pelotones automo\ilfsticos de paJ:te. debe señalarse que los funcio­
base de mutua. comprensión, podían , doce unidades cada uno y un pe!cFn daneses aprovecharon todas las 
salvarse muchas vidas hlllilll!Ul.S y Sue- 1 de tl·anspor ts c:>n 12 <::anliones. En oportunldades para hacer que nuestra 
c¡a se colocaba en situación de hacer el destacamento iueron inc:uidas. ao;i- estada en aqutlla localidad fuera lu 
aliJO por sus vecinos los pueblos nór- mhmw. de cocina. reparación más agradable posible. 
dices. Y enfermería Y un pelotón admini'>tra- El l:l de marzo cruzrunos ¡a fronte- 1 

Inmediatamente después de mi 11e- tivo. Se al coronel Got,,frid ra alemana y s:;guimcs viaje, pa.sané.o 
garla. informé al gob!<:rno; las autor!- Bjijrck como j•fe del conjunto. por l"lensl:>urgo, Kiel y Lübeck para 
dades todo cue.mo yohabia El pe"-:;onal fntegramente detenemos en el palacio 
convemdo con Hinunler y Yon R1bben- constituido pe¡ vol1.¡ntario.s proced<m- de Friedrichsruh, e. servir 
trop Y tam)>ién 11;ceptaron el por tes tanto de algunas oficill.6.11 esta- como cuartel general d•:l grupo expe­
el cual deb!':a. envUIJ'se a .'\.lemam a una ble.s cuanto de ot:'!as sobre dicio nario. Llegamos en horas avanza­
sección de le. Cruz ROja Sueca )Jor la base de ;xtrao1·dl1la:!as. ce la noche del 12 <le tna!7Ál. Los 

1 cuenta. del Estado Y con la ayuda del En los ,.:, re cambiaren lo;; viaje!'Os e.scucha!noa ll.Dlables íro.ses de 
ejército, que debla poner s. su. dis!JC"'I- dl.stintivOS' mUfta.res por Jos de la Cruz bienvenida de labios de los prop ieta­
ción el eqrupo nteesalio. Trate el nus- Roja. del pa1acio, el duque otto von 
mo punto con el general en jefe Jung, El d<:staca!nento reunió en Skane, Bismarck y su esposa., que hicieron . 
que otorgó su visto bueno el proyecw. de donde pasó fl. Ma!mo. en tránsito cuanto estuvo a su eJoc3nce pare. 'que 

Sin demora a1¡;.¡;-,.< w procedió e. para D:nan:arca, y d 11 de rua.rzo . nuestra estacla nos r?":u.ltase grata. 
efectuar la orge.nlliB.ción, tarea en 1a. llegó a. O en."€, p'.lblaclón de la 1 ,_, Todo se enc.araba e.l11 sobr e una OO.se 

1 
de. acción práct!ca y 

1

- Opor tunament.tl comunic aron por te­
léfono desde Berlin que se disponían 
a emprender "iaje el Obergr uppen­
führer Kaltenbrunner. jefe de la. ool!-
cía. de seguridad. y otras personaS del 
grupo que habitualmente rodeaba a 
Himmler. Dich:t información pru·tió 
del Brigadeflihrer Schellenberg. que 
mantenü contacto bastante íntimo 
con la leg¡¡,ción <le Suec!a. Se decía 
que Ka!tmbrnnner e.brigaba e¡ pro­
pósito de nn'tlar e1 convEnio cele ­
brado entre Himmler y yo. Por lnfor­
mac!ones que fueron suministra ­
das en f!dedigna, me enteré 
de que dicho señor expresó en más de 
una. ocasión a >arios de los represen­
tantes daneses en Eerlín que yo debla , 
de .. er ::nuy ingenuo si creía que los l 
mierubr06 d(> J" Cruz RDj.a. Sueca po­
dlan ten..-r 'ibre ..acceso a los camoos 
de concenrrac1ón alemanes . 1\.fi infor­
mante añadía. que se com;¡deraba des­
de todo punto de vista imposible que 

noruegos y fuer!:ll 
trasladados .a Suecia. 

No-n.te fué difieil cmnprt>nder el ra­
zonan1lento de Kaltenbrunner: la ae­
eión suecA. no sólo era imwcesaria, 
sino tan1biéu cOJnpleLamente intolera ­
ble desde el punto de vista del Tercer 
Reich . No se podía permitir que re­
presentantes neutrales llegaran a tener 
conodmiento demasiado de líls 
condiciones que 1-einaben. en los dis­
tintos campos de concentración. Exis­
tía, desde luego, el peligro de que des­
aparecieran los últimos restos de pres­
tigio que toda\·ia le quedaban e. la 

nni :;i llegaban a revelarse 
Jos retüs má' t·e.·óndi!os. 

Al rec:b:r 6a LCmun:cación telefó­
nica de 1a. 'egadóu de Smcia en Ber­
lín c .. mte:.t? que de ningún modo es­
t , a. que 
nf' . .:) n1€" medidos 
contr<trias a los términos de lo cou­
Yeu,do entre Himmler y yo. Afirmé. 
además, que el ftcuerdo en ruestión 
sólo ¡;oclia. ¡;er anuJaoo en vh'tud de 
un ¡,ue\·o Prre¡¡lo {Urecto entre ambos. 
Todo e . .<o lo d!je clarament-e, pues xJo 
ig¡lf}raba. que mis palabras estaban 
sierdo escuchadas c1andestlnamente y 
que alguien se fl.presurarie. " informal· 
a Kaltenorunn<'r. 

Ar¡uellas conYersaciones telefónicas 
nos •>frecen ·,m aspecto interesante <1, 
las r:md;dol.es que reinaron aJ!eude 
ltls fr:mt-er'ls U"l Tacer Reich cuando 
estfl.ban representándose los últimos 
actos del drama Se hahfa iniciado la 
lucha conüa la muerte: com.enza!Mt 

jla dEsintegración y se cruw.ban las 
intrigas. Bien :-:é que en los últimos 
días. tan criticas para la. totalidad 
de 11uestra labor, Schellenberg realizó 
tra .bajos de valor pos.!tivo, y muy de 
venas creo que nuestra expedición 
más lubria llegado a cristalizar a no 
ser por el apoyo constante que él nos 
brindó. Algún tiempo después me dijo 
que H:nunler le expre¿¡ó más de una 
vez q· .. te debía ctunplirse la promesa 

1 qut> me habh h<:cho. Por otra pa:·te, 
d jefe mi:mo de la Gestapo se refi­
r:ó a eSf' p:.mto cuando ulteriormente 

fl''a:nos robre los acontecimient s 
< t,,.,, "l. de.%lrroll!indose en aque­

llos r i!?.ll. ;. are-ce qui! tuvo que iucha:· 1 
u.:,, cl!'rnente muv fuerte de 

cpo';iClón r:. •1' d<" ver r ealizado el 
H, C<P''i"'ó pesar que ni la 

organi?X!cior. ni la eficiencia de sus 
subordinado¡; ,;¡-an las mismas <le otras 
épooos. cosa. fi1'rf0ctamente compren· 
sible 01 ; ta de lo preca1io de la si­
tua c "l El) aquellos días las 
trc all:tdas en todOs los 
fr€ e \.)an ;,! co-
ra .... :c Ah.1:a1ant:.-.. 

Me <!1 :·e tecLa caenta de que er.a 
im,,r".;",,¡; .ble qu!' Yo T;;>alizara una! 

vi• t.a •a Berl n. El ;) de marzo subi 1 
l'l &' q:te 1.1e lle\'ó a la ca¡Jitkl! ale­
mana y a )('l1J.S hube Ueg .. do, inicié 
nego:- y con 
s.u anta.goni K·11t€nbrunner. El je-¡ 
re ", la po':rh de s.eguridll.d renunció J 
a. toda simulación y apareció como 
mi e:1"$!!:o dedar:ldo. 1 

Kaitenbrunner tengo 1:t !nten ­
ci'n de CQOperar pa,·a se realicen 
los ¡. que propuesto. 

- yo ll!) puedo tolf:'­
rar e le \1 ... 1 d '1 Sr Hin!ln­

lJ!'e; -nda. 'rnp-ed; · la f Cle 
un ¡,"uerdo t oncret a do entre él y :yo. 

Ft;.lll()S muv nalCOS en ¡:,llab1'B'5 A 
pHrt·r de aquel inomento estalJ,t decla­
ra d:t la güttTa. et':l'é" ambos. 

*""* 
El castillo de Friedrisch.;J 'uh , situado 

a Hcint:t !til6metros al sudeste de 
Hamburgo. fué de 
psra todo el mtmdo político hace a1-
rede<ior de años. El anciano 
ex canc1:le!' Otto von Bismarck se re­
tiró a palacio en 1890. cuan<io 
vió oblig:Ldo e. nt:unc.al' En ac t• 1a 
res:denc'él. forrru.dJ sus criticas con­
tra la "nueva politic'1 alemana' y 
l mb;é!1 cril.liú en el castillo su fa­
tn<:><:o ¡:kv Gedrml;en und Erinnerur:­
gen rF,;cnsai:nientos y Se 
encontraba en Friedri::hsruh cue.ndo 
el uueblo alemán lo agasajó; y hasta 
aquel castillo l!eg!IJ'on continuame:1te 
grandes masas populares guiad"'s pJr 
el afán de mostrar su afecto al e;o.tr-­
dista cargado de años. Su tl!l.lleci­
miento se -produjo en ese lugar his ­
tórico. 

En esro ocasión Friedrichsrtth era 
el cuartel genenal de una expedición 
sueca que acudis. en misión humanita­
ria. mientras estaba representándo<>e el 
í:JLimo acto de la. segun da guerra mun­
dil1]. Aquel edific:o iba e. hallarse muy 
pronto cerca di>l frente bélico. 

El 9 <!<; mar;:;:> me trasl adé a Frie­
clricllsru!l para esperar la de 
los m embt·os de la Cruz Roja, que, ct.­
cho séa, cie }l><:so. entnu·on en aceón 

La labor que desarr -
U amos en marzo se limitó a la eY ,_ 
c,uacion <ie tres grandes transportes 1 

d < al de Neuen­
gamme. El primero estuvo formado pur 1 

un grupo de 2200 daneses y noruegos 1 

a quienes se rett.ró del campo de con ­
centración de Sachsenhausen, al nor­
te de Bu·lin. 

De Da.chau -el de la triste memo­
ria- sacamos a. 600 escandillav<is. Di­
cho centro estaba instalado hacia el 
norte de Munich. El tercer grupo com­
prendió a. lGOO policí as retü·ados de 
divcr.::os campos de concentración del 
nc ·>este de Dresde. 

t :e:tU•Jmos los transporte· de Sa ch­
senllau::;en en siete etapas, ric:;¡p·Iolla­
d en el PN'loJo comprendid'l et'tre 
el 15 v el 30 Cie .narm. J!,n cuan•.o 
logramo;; e!'i:{'raruos de! té!·mh1o me­
dio de p!'i.•i'>'Jero" . l.'­
v¡,r c,r;;,,nizamos U'1 c.mvü.V ele 8 .. au­

ll1.o1"V eH· ut..:.r lJl, via_¡e J'',.. 

gu iar de Da.'11au a ¡,, · 
cotumn .0 empJ'€J.c:fer I 1,:¡, rr. rri.a. el 
19 m.u·Zo 1, ,.., q,¡,¡ o d<-1 corO'H'l 
B.lJ" k, y el 2 1 al! .. .-rnueado 
11mión sl'l e¡ •e a"cifler­
tes. A lo.;: mr..ríonarios de la policía 

lOS· evacuó en los 
días dél mes de marzo. 

ro dirf na <la. soh ·e la forma en que 
se la exped¡ción o acerca <le 
la o'J'ra Oljc:- porque entiendo 
que eso .. obj€1.:> d• un inform e 1 ·;...,:. 

(Continuará) 
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EL FINAL 
(Continu.xción - 12) 

Yo conocía desde los Estldos Uni­
dos a Odd Nansen, hijo del fam95o 
explol"ador noruego. Odd era arqui­
tecto; ambos trabaja1;11os juntos en le. 
América del Norte hasta el otoño de 
1940 y fuimos muy buenos amigos. 
Volvimos a encontrarnos en Neuen­
gamme. Ante nosotros se hallaba el 
jefe del camPo de concentración y, en 
consec uencia. Nansen tuvo que qui­
tarse la gorra para cump!ii· un re­
quisito impuesto a. todos los recluidos 
cada vez que se hallara cerca un ofi­
cia.l alemán. fuera quien fuese. Con­
fieso que sentí como si mi sangre hir­
viera ante aquel ejemplo de la titu­

disciplina germana. 
Odd Nansen fué uno de los patrio­

tas noruegos que lo sacrificaron todo 
en aras de la patria, uno de los J;IlU­
chos que terminaron su vida en los 
campos de concentración alemanes. 
Alli se .encontraban todos aquellos lu­
chadores nórdicos a quienes nosotros 
clasificáramos oportunlLmente. Había­
mos celebrado con las autoridades na­
zis un convenio, según el cual todos 
los prisioneros que fueran retirados 
por los destaca1;11entos suecos deb1an 
llenar un formulario con su nom­
bre y declarar su estado de salud. 
Los funcionarios alemanes protesta­
ron desde el pri1;11er momtlnto contra 
esa medida; pero creo que logramos 
engañ•Jrlos y obtener su aprobación 
so pretexto de que teníamos la obli­
gación de responder por cada indivi­
duo que nos fuera confiado, compro­
miso que abarcaba desde el instante 
de la salida de los dí versos centros 
hasta el de la llegada a Neuengam1;11e. 
Nuestr:> argumento era irrefutable: 
¿cómo asumu· tamaña responsabilidad 
sin hacer una lista? Gracias a tal ex­
pediE:".1te compilamos una estadística 
y creamos un archivo con las tarjetas 
ele todos los presos escandinavos pre­
sentes en Neuengamme. Pudimos en-

ver que Alemania Ya perdió la guerra? 

Por el Con Je ro, 'KE B'E' DNADO' T'T''E El ataque alemán contra Rusia en 
U 1 .r' L .l\. l • 1941 creó dos frentes de lucha. He ahi 

vlar in1;11ediatamente las informacio­
nes útiles a los interesados que resi­
dían en Noruega. y Dina1;11arca. 

Recuerdo muy bien la primera con­
centración que exa1;11iné. El coman­
dante me acompañó en todo mo1;11ento 
y a. todas partes, sin . oponer dificul­
tades, dicho sea de paso, cuando yo 
deseaba conversar con los recluidos; 
1;11ás aún, dió su consentimiento para 
que empleáramos el idioma sueco, si 
bien juzgué prudente no prolongffl' 
muchos minutos aquella.s pláticas. Por 
mi parte, preferí hablar alemán para 
no despertar sospechas. En aquel pri­
mer "cuartel" se encontraban los po­
licias danese-s deportados cuando los 
alemanes ordenaron que cesaran los 
servicios policiales de Dinamarca. 

Una parte de los presos ya había 
estado en Neuengamme y SUs compo­
nentes fueron dispersados ulterior­
J;Ilente para distribuirlos en varios 
otros ca1;11pos de concentración. Lo 
cierto es que todos ellos se mostraron 
poco entusiasmados al saber que de­
bían regresar a Neuenge.nune, cosa 
lógica si se tiene en cuenta que su 
suerte no podría ser peor con respecto 
al tratamiento anterior. Bastó que dí­
rigien:t mis mira das hacia diversos 
puntos: comprendí al instante la ra­
z6n de tanta tristeza ante aquel re· 
torno. Porque la disciplina era. bárba­
ramente severa y result•aba abruma­
dora la falta de espacio, En la J;Ilayo­
rla. de las habitaciones servían como 
cail!llS algunas maderas colocadas en el 
piso y cubiertas con bolsas. Me horro­
rizo al pemar lo que habría ocurrido 
en el caso de producirse una epidemia. 

Entre los presos se encontraban 
muchos médicos noruegos y daneses 
que se esforzaron en todo mo1;11ento 
por aliviar los sufrimientos de sus 
co1;11patriotas. Hablamos con ellos y 
propusimos proyectos para meJorar 
las condiciones. 

el motivo de la derrota del Reich. Aca­
para enviar cierto número de delega- ba usted de manifestarme que está dis­
dos. cuya labor debía realizarse en los puesto a hacerlo todo por el pueblo 
campos de concentración; apenas lle- de su país. Si es así, deberá pensar 
ge.ron, comenzaron la lucha en pro de primeramente en la Nación, Y en se­
lma higiene mejor y actuaron bajo la gundo término en Hitler, sobre todo si 
dirección del profesor Rundberg. Odd en realidad opina que la decisión del 
Nansen se destacó. Ya. anteriormente Führer en el sentido de continuar la 
había esbozado un plan para refeccio- guerra es una desgracia para el país. 
nar las barracas destinadas a servil: Harto sabe que la continuación de la 
como enfermerías. Por nuestra parte, lucha _ sólo servirá para. acm-rear la 
hicimos cuanto fué necesario par.a te- muerte de decena.s de millares de per­
ner medicamentos y nuevas instala- sanas, tanto en el frente externo co· 
ciones, tooo lo cual debía llegar de mo en el interno. Un hombre que 
Dinamarca con destino a Neuengamme. ocupe la posición de usted, , con una 

responsabilidad tan grande y extra-
Recuerdo un episodio de naturaleza ordinaria, no puede obedecer eiega­

especial que se desarrolló durante 1;11ente al superior; antes bien, ha de 
aquella visita mía. Convocamos una tener valor suficiente para responsa­
conferencia que debía celebrarse en bilizarse por actos que puedan serie 
uno de los pabellones de enfermería. ventajosos al pueblo. 
En la reunión estuvieren presentes no 
sólo los representantes de la coman- Nada contestó Himmler. Recibió una 
dancia del campo de concentración, lla1;11ada telefónica Y abandonó la ha­
sino mmbién los médicos escandiDa- bitación. En mi compañia quedó el 
vos y los delegados de los prisioneros, Brigadeführer Schellenberg, que te.m­
a todos les cuales invité a concurrir. bién en aquella segunda ocasión estu­
Feé un acontecimiento inusitado para vo presente durante la entrevista. En­
los recluidos. Seguramente, era . la tonces me dirigió una pregunta. Quiso 
primera vez que tenían oportunidad de saber si seria posible que Yo visitara 
tomar asiento en derredor de una. me- a Eisenhower para discutir con él el 
sa y participar en una conferencia. Me tema de una capitulación en el frente 
emocioné a¡ ver cómo iba caldeándose occidental .. Le contesté que era impo­
el ambiente, CÓJ;IlO se iluminaban las sible encarar un problema de -esa in­
fisonomías y cómo nacían las esperan- dale, puesto que la iniciativa tendría 
za.s cuando exprt>sé que exlstían bue- que partir de Hitler en persona. 
nas perspectivas de que pocos días des- Suponiendo que Yo intentara alguna 
pués la mayor parte de ellos empren- negociación, lo más prubable era que 
diera el viaje a Dinamarca. todo el mundo me atribuyese una 

A la salida del ca1;11po se había creencia: la de que Eisenhower y los 
reunido a los noruegos y díne.me.r- aliados occidentales se hállaban dis­
queses a lo largo de bs alambradas puestos a iniciar conversaciones pre­
electrizadas que se extendían por to- liminares para un armisticio; como 
do el perímetro de Neuengamme. Miré asimismo a. fijar las condiciones del 
en denedor y en todos los ojos des- mismo . Y yo afirmé catególicamente: 
cubrí el brillo de la felicidad; mi má- -Tengo 1'3. plena convicción de que 
ximo anhelo era que ya por enton- ése n) es el caso. 
ces ellos hubieran comprendido que 1 (Continuará) 
nosotros no dejábamos de luchar parai¡l ====;;;;:;:;:=:=:;;:;:;;:;:;::::;::::;:::::;::::::::::;_ 
alcanzar la meta que nos habíamos L. 

Tras no pocos esfuerzos, 
Roja Sueca había obtenido 

la Cruz propuesto. Mas he aquí que también 
permiso pude tener imágenes fugaces de las 

===--------,===========================- ocupadas por los prisioneros 1 
de otras nacionalidades. Alli se encon- ' 
traban hacinadas millares de perso­
nas. y, mejor dicho, de restos huma- · 
nos a los que era imposible prestar 
ayuda. Como si fueran cadáveres am­
bulantes se movían lentamente por los 
patios del terrible campo de concen­
tración; iban apático8, medio tras­
tornados y carecian de fuerza sufi­
cíente para volver alguna vez a la 
vida normal. 1 

Por ac¡uellos días la lucha estaba l 
desarrollándose con rapidez asombro­
sa; tan veloz era el avance enemigo 
que uno podía calcular en días. y aca­
so en horas, el tiempo que necesita- ' 
ban los ejércitos aliados para romper 
el cerco en 1crma t-11 que Neuengam­
me quedase dentro del frente. En vis­
ta de semejante probabilidad, mantu­
ve una conversación muy seria con 
el comandante del campo de concen­
tració n. Le dije que en el supuesto 
caso de que lo. guerra llegara hasta 
Neuenge.mme, él debía ordenar que los 
presos noruegos y daneses fuesen lle­
vados al Schles\\ig septentrional, o 
simplemente a Dinamarca. Y o quería 
aprovechar la ventaja representada 
por el hecho de haber re1mido a Jos 
prisioneros escandinavos en un sitio 
tan próximo a la frontera con Dina­
marca. Herr Oberstunnführer Pauli 
prometió acceder a mi p-edido y enton­
ces emprendí por segunda vez el 
viaje para ir a entrevistar1;11e con 
Himmler. 

Fué el 2 de abril de 1945. Volví a 
enoontrerme en Hohen-Lüchen, aquel 
sanatorio que se hallaba bajo la di­
rección del profesor Gebhart, ex com­
pañero de colegio del jefe de la Ges­
tapo. De nuevo entró en la habitación 
el comandante supre1;110 de las fuerms 
SS. Himmler me dió la impresión de 
estar muy nervio:-:-, y no me pasó 
inadvertido que lo dominaba alguna 
preocupación. Por lo demás, no in­
tentó oculter1;11e la seriedad <le la si· 
tuaclón, pese a que se de re­
conocer que ya no habla esptlranza 
de salvación. 

Nuestra entrevista duró más de 
cuBtro horas. Entre párrafo y párrafo, 
fui descubriendo que me encontraba 
en la órbita. de la política trascen­
dental. 

Himmler. - dispuesto a ha­
cerlo todo por el pueblo alemán. Debo, , 
sin embargo, continu:u la lucha. He 
jurado lealtad al Führer y ese jura­
mento me mantiene atado. 

Bernadotte. - ¿No alcanza usted a 
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(Continuación- 13) tad tras un breve pe1iodo de inter -

Himmler reg:resó al cabo de poco nación. En lo referente a lo;; escan dí­
rato. Hablamos de la cuestión de tras- navos llevados a Suecia, no se1ia ne­
lado de los prisioneros e hice algunos cesarlo internarlos, sino simplemente 
comentarios l'elativos al campo de con- destinarlos a los hospitales y a las 
centración de Neuengamme. Informé casas de pensión. Todos debían. no 
que el transporte se desarrollaba con obstante, comprometerse a no volver 
éxito sa.tisfactoiio en su mayor parte a. sus respectivos paises o dirigirse a 
y afí.adí que no me había faltado opor- Gran Bretaña, Y a permanecer en Sue-

cia hasta. la terminación de la gue­
tunida.d para observar que las condi- rra. Entre las cláusulas de aquel can­
ciones reinantes en el campo eren venio también aceptó Himmler le. U­
bastante malas. beración d,e algunos civiles que figu-

Por segunda vez analizamos el he- raban entre los noruegos internados 
cho de que en aquellos días había (el profesor Seip, en primer ténnino) 
millares de refugiados alema.nes que y valios ciudadanos franceses. cuyos 
se dirigíoan a Dinamarca, e hice pre- nombres estaban en una lista que 
sente que todos los prisioneros escan- obraba en mi poder. 
dinavos debían salir de Neu.engamme AcaOO.ba yo de dar un nuevo paso 
con destino a Suecia. Himmler repli- hacia adelante. Desde mi punto de vis­
eó que con mucho gusto ha.bria sa- ta, comenzaba a mejora!' la situación. 
tisfecho mi pedido, pero que era impo- Claro es que en la mente de Himmler 
sible realizarlo. Otra vez cruzó por mi estaban engendrandose pensamientos 
mente la sombra de Adolfo Hitler. El muy negros. 
Führer no quería, y el jefe de la Ges- - El gobierno alemán ha 
tapo no se atrevía a desobedecer. Sin cometido errores graves. Dimos, por 
embargo, Heinrich Himmler se em- ej emplo, un paso en falso cuando nos 
peñó en buscar algún mutuo acuerdo. faltó franqueza para con Gran Bre-

- Supongamos -dijo- que una par- taña. En lo que se refiere a mi propia 
te de los prisioneras hubiera salido persona ... se me considere. como el 
ya. para su pais. Eso no tendlia ma- hombre más cruel y sadista. de todos 
yor significs.ción. Pero sí llamaría mu- los seres humanos. Pero puedo decir 
chísimo la atención que todos partie- una cosa: que jamás he vilipendiado 
ran a un mismo tiempo. públiCa.Illente a los enemigos de Ale-

Me apresw·é a proponer que tedas manla. 
las mujeres noruegas y danesas se Bernadotte. - Si no lo ha hecho 
trasladasen a Suecia al mismo tiempo ust.ed, en cambio Hitler se ha excedí­
que la totalidad de los enfe1mos. Acep- do en su afán por arrojarles lodo en 
M sin discusión ese plan. Pero hay sus declaraciones. Recuerde SUs pala ­
algo más: en el convenio se incluyó bras; "Nosotros bOrraremos del mapa 
también el traslado a mi país de una todas las ciudades blitánicas". ¿En­
parte de los estudiantes noruegos que cuentl'a. usted ahora raro que los alia­
a la sazón se encontraban recluidos dos bombardeen ciudades alemanas 
en Neuengamme. Su número debía con tantas fuerzas y con asombrosa 
ser fi iadn ulteriormente. · tenacidad? 

Todos los policías daneses podrían Himmler replicó que los alemanes 
volver a. su pais y quedar en líber- no fueron los que iniciaron esa clase 
- ----------------¡ c¡e bombardeo.s. Aproveché entonces la 

opo.rtu-'1idad para hacer una fugaz re­
ferencia a los ataques laJJ.zados contra 
VarsoVia en 1939, como asimismo a 
los de Rotterda.m en el transcurso del 
año siguiente. Himmler se quedó mu­
do. Un momento después abandonó su 
asiento y me informó que tenía cier­
tos asuntos administrativos que discu­
tir con Schellenberg, Por consiguiente, 
la audiencia había termina4o. 

Schellenberg me acompañó a Ber­
lín. No dejó de hablar durante todo 
el tiempo que nuestro automóvil ne­
cesitó para. llegar a. la capital. Se ex­
presaba en términos confidenciales, si 
bien la conversación me parecía. for­
zada. Lo que escuché de sus labios 
arrojó bastante luz sobre el dram a 
que estaba representándose tras el 
biombo de la politica alema.na. Ex­
presó Schellenberg que el señor Himm­
ler había discutido con él la cuestión 
de la capitulación en el frente occi­
dental, y que el jefe de la Gestapo 
.iamás habría tratado el tema si no 
fuera porque Hitler deseaba que yo ví­
sit.lse a para pedir con­
diciones. Añadí, por otra. parte, que la 
situación podía cambiar y que la po­
sición de Hitler acaso llegara a ser 
irlsostenible, quizás en un futw·o muy 
próximo. 

Himmler había recomendado a 
Schellenberg que en un caso seme­
jante, me pidie ra que me dirigiese al 
cuartel general de los ejércitos aliados. 
No me ocultó tampoco Schellenberg 
el hecho de que el propio Himmler 
se encontraba en posición muy difí­
cil; en efecto, estaba indeciso entre 
sus üeseos de salvar a su patria de 
un caos completo y su lealtad para 
con el F'ührer. 

Próximo ya el fin de¡ viáje, recibí 
una indicación en el sentido de que 
debía mantenerme alerta. Mi acompa ­
fiante me dijo que el Obergruppen­
führer Kaltenbrunner, jefe de la po­
licia de segwidad y hombre que ejer­
cía gran influencia sobre Hitler, esta­
ba muy descontento por les facili­
dades que me había concedido Himm­
ler durante nuestra.s conversaciones. 
(Himmler aconsej ó a Schellenberg que 
me informara. y me dijese que me abs­
tuviera de hablar sobre el asunto 

,euando utilizara el teléfono). 
En los d1es que siguieron celebré 

varias conferencias con Schellenberg; 
a su vez, él h ablaba con Himmler. 
Schellen berg opina ba que tanto el je-

' fe de la Gestapo como otra.s destaca­
das figuras del partido nazi el 

1 propósito de trasladarse 

después al sw· de Alemania. Entonces 
me permití aconsejar a mi interlocu­
tor que perma 11eciera en el Norte y 
solicitase de Himmler que le conce­
diera carta blanca para disponer con 
respecto a los prisioneros noruegos y 

ya que de ese modo 
fa.cilita.ria el traslado a Suecia. Pro­
metió hacerlo y acto continuo me di­
jo que Himmler había vuelto a pro- 1 
poner mi viaje al cuartel general alia­
do para entrevistarme con Eisenhower. 

En aquella ocasión hablé a Sche­
llenberg con gran claridad y expuse 
concretamente mi punto de vista: 

-Le aconsejo que desista de su 
creencia de que los aliados pudieran 
alguna vez tomar en cuenta a Hhnm­
ler o iniciar negociaciones con él. El 
jefe de las SS. sólo podrie, tomar las 1 
l"iendas del poder en Alemania duran­
ti" nn. rorto neríodo de transición. Des­
¿.as l'llac10nes un1uas !a renrmacw 
1na abierto para todos los países 1 

égida de ese sistema político. E 
EDesde tal punto de vista, el contil 
1Una profunda transformación, q¡ 
Jdesenvolvimiento en la segunda 
lapón, con 70.000.000 de habitant 
1de China, cuya población era est 

mencionar la India, tambi 
pues la pueblan 380.000.000 de s 

tiempo para cambiar su • 
;Gran Bretaña, con la cabal com 
;en el concepto del Commonwea 
1e.dmira ble de un gran imperio, e 
,dispuesto a "facilita¡· la evolucióJ 
,fuerzos debido a la dificultad l 

·ma.sa de los hindúes, que es la g 
minoría, representada por los m 
Liga. Panárabe han coadyuvado 
año la inquietud existente en el 
en el régimen de las relaciones e: 

Al despertamient o del mundc 
de la vida, con repereu.siones qUE 
dera.s, se agrega el desarrollo del 
los Estados Unidos es una notab: 
rado de los destinos humanos. E 
período pres1dencial, la población 
reducido al territorio de las trc 
siglo y medio, el número de ha 
la Unión se extiende del Atlánt 
aparte de las posesiones insulare 
primeros años del siglo XIX vió · 
extranjeras, se ha convertido en' 
nitu d, que con sus fuerzas y recUl 
en primera linea, a decidir las dos 
y cuyo concurso, por consiguiente 
los problemas internacionales. 

Entre la.s causas determinant 
Unidos, hasta colocarse en una 
mencionar su régimen constitucic 
ha estimulado el vigor de la raza, 
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FRIEDRICHSRUH • BERLIN • 
HOHEN-LUCHEN • FLENS­

BURGO • LOBECK 

DOS ABOGADOS 1 
PE:TAIN RESPO · lQS destinaron? Los interesados lnte.n 1 

rrogaban al comandante dd campo 
concentración; pero él contestaba. in· 0 

Por el conde 

19 a 24 de abril 
rem ota noción al r-especto. e variablemente que no tenía ni la m a¡l1S CARGOS Q.,UE 

Aquel t ren de carga. -uno de lol1-

Diez días despu és. El general Pa t- tantas trenes-fantas mas que 
ton Y•"- había penetrado en territorio dur .lnte los últi mOs años en d irecctón 
de Bohemia. El norte de Holanda al Este, hacia te rrito rios PARIS, 13 .±>•.-En la sesión de ho: 
esta ba libre. Las aliadas ocu- por lo;¡ aleman es- desa pa.reció en e· · del proceso que S <e sigue al mar isca 
pa ba.n Hamburgo. La defensa de horiz on te con su carg am ento de s t ref Pét:ün, que se inició a las 13.30, ( 
Berlín iba cediendo paulat in amente hum anos.·· Y nunca más h abrá. quien¡: principal abogado de la defensa, M 
ante lm ataques lanzados por los ru- sepa qué fué de tantos desdiebaoos . " Paycn. dijo que '·Pétain es uno de lo 
!108. Hitler lmpptió une orden dirl- • • • •- más o-lcriosos hij-:s de Francia. y Uev. 
gida a los solda.dos ra.so& aleman es: Llegó el 20 de abril , dia del cumple, ;- orgullcsammte su corona de glori a 
" ¡Fusilen a todo oficial que dé orden años de Adolfo Hitler . El doctor que uste:ies pretenden arr zbataT le". 
de retirada!". . bels habló por 1.3. radio y dijo : El abcgado iaterrumpió su alegat· 

Cuando el 18 de abnl fui a tomar -Nue str o F1:1ehrer no nos ha en .le y protestó ante <El tribunal por 13. pre 
el __ t ren nocturno de a. Mal: , t regado. Esta es la . ;e sencia de los fctógrafos. que estabal 
n;o, b1en sabia. yo que _estaban ges Transcurrieron dos dJas mas y en cuclillas frente a. Pét.ain saca n d< 
tandose grandes Sin ruSOs pene troron con sus tropaa en;o fotografías. El juez presidente orde n < 

· embargo, :no ni remotamente 1, capital alemana. . :s que los fotógrafos ab andonaTan L 
que m!a propia, !cbs y huble- ·Qu• rara sensación la de e:r>e de audienci-as. 

de ser como e.5taban desarro- el 20 de abril! En a.ñc.s antel.l, El abog.:tdo leyó enton ces el testi 
llandose. rlore s se festejó grandillfQmente eP- monio que el gen".:r.a.l Pershing envi< 

Llegué a. Copenhague en de Día. del Fuehrer. pues acompañaba. aiO al mariscal Pétain después de la pri 
le mafiana del dia 19 Y no ta_rdé en Hitler su pueblo leal , admirador Y'.e mera guerra mundial. Recordó la ca 
subir e. un 1;'-vión que me llevo a. un !leno de afec t o. En esta. ocasión la'· rrera militar del mariscal, y dijo qu 
aeródro.mo sltuado en la :rona meri- capitll esta ba tranquila.. Las barrk!a- s "n unca. demostró otra ccs.a. que :=alta< 
dl!oMl de Jui!andla, donde s.e en- das se h allaoon listas y 1'<1. g=te no- a la República durante sus lar go 
contraba. una dele¡:ac_lon de la Cruz tenia que haeer , salvo espenu- año 3 de servicio" . 
RoJa Sueca que habla acudido a la el desar rollo de los acontecimrentos. - El abogudo defenso r dedicó la pri 
frontera. un ataque aéroo me obligó a mera parte de su a r ecorcta· 

Los :Informes ¡ec¡bf no refugio en uno de los subsuelog suecos .
0 

los triunfos del mariscal Péto,in y ' 
muy tranquilizadores. Me en Tan pr¡mto como pude me puse en_ leer testimonios que le hablan en vi a· 
efecto . die Que un par de rilas antes contacto con el Brigadefpebrer &:he- _ do a su defendido M. Painlevé, el ge· 
el cónaul de en llenbel·g , quien me Informó nO<_ neral Pershing, M. Clemenceau y mu· 
Hamburgo hab.111.. reeJlzado un acuer- me seria posi ble ent revistar a H1mm- á cho3 otr0s. Luego preguntó: "¿Cuán 
do eon el gobernador _Kauffman , se- le:r e:n Berlín . Al paxe :Jer, no sabfana do conspiró el mm-iscal P étain contn 
g\m el cual iodo pn.BlOnero escandí- dónde encon trarlo. Pedi encareci da - la República? ¿Mi:ntras pase•aba po 
na vo c¡ue de Neuen- mente a. Sche Hmberg que p:rocm11se su pequeño ¿Mientras 
gam me d.ebta segwr Yia>e inmedla- conse guirm e una. audiencia en la no- sentado frente al hogar?" 
lam-ente ca.n destmo a Dma.marca.. Al che del 20 . al 21 de abril , porqu e yo Protesta por irregularidades en el 
pereter , el del IJJ\\Zl debia volver a Priedr ich.sruh a la ma-
en aqu-ella Ciudad no ?abl& 51-do in- ñana &guiente. :J 
formado al respecto Y lnd!spen- TFanseurrier o-n variGs hora!! , Y por proceso 

ponel'lle en oomnmcaClÓll d1rec- fí:n ¡ecibí el esperado mensaje de Denun ció M. P ayen que no se h a · 
ta con Rlmmler,. que, evidentemente , Scbellenberg. Me informaba que debía . bian dado a la defensa las mism a: 
naclll. sabia de dichD awercio . El re- trasla>lanne a Hohen-Lü chrn y que a la acusació n m 
sult ado fué que el jefe de la G estap o H immler estaba. di5¡J\jest-o a. 
ordenó le p!\ralización de 1010 iFans- mQ ese. mil!l1ll9. noche . 
portes de prisioneros procedentes del Cuan do sallamos de Berlín pudimos 
campo de concentración de Neuen- oir el tron ar de los cañ-tmes sovié ­
gamm e ; y no cootmto con eso. t am- tices que d1spar aba n p:ua de.speju 
bién dispuso que la evacuac ión el camino de sus tropa s. 
de los ciudadanos e.sc:andinavos en- LM cnrr f teras est!iba.n at\borrad as 
fermos; d ]cho en n t rQS t érm inos: de refugiad os y tropas . Hue lga señ>a­

una n!i!diáa rue . desde hacia lar lo muy dific il 'l\le res ult aba avan ­
algun b empo esta ba. apll c:md05e entre zar en .semejantes cond icion es. Lo 
el cltc1do campo y Suecia. cierto e.s que, pelle a t-odl:!.s 1u demo-

El ambien te era triste cuando lle gué ras , llegamos 6 nuest ro desUr.o a las 
a Pr iedr lehsruh. Como cabe suponer- 9 de la noche. Otro contratiE mpo me 
lo, ru> mej.oró mi humnr cuanllo . espe raba. En efect:>, el profesor 
boca del funcionario alemán pueJ'!W a hart me informó que h abia fnu :ll:¡a{lo 
nuestra dlsposielón. me enteré de que en reiterad as JlOT du 
por el m6mento exisUa.n pocas proba- con el paradero de Himmler. No me 

de que pudieran COilttnuar quedaba más recurz() que aguru-dou 
los trasladQ3 que estábamos realizan- la a.par iclón del jefe 
do. de la. Gest apo . 

Sin. embargo, aquella misma. noche , Comimos y luego me acompaflaron 
después de comer , r ectbl una visita del 

\

mtsmo oficial. Era portadilr de una 
noticie.: acababan de inlol'llUltrle que 
16 Gestapo había dispuesto }¡¡, eva­
cuación total del campo de concen• 

de Neuenga.mme y que to­
' d06 los escandinav(JS emprendieran via­
l ie a Dinamarca . 

Df' la bios del propio Hlmmler es­
cucllé ul te riormente la expl!ca ::ié.n de 
tantas modificaciones y oontraórde­

Manifestó que el motivo era, a 
no dudarlo. la enorme publicidad que 
los alladoa dieron al asunto de lu 
comprobaciones hecha$ en 108 campos 
de concentración de y 
Bergen Bel!en . Por otra. parte. 11.1irmó 
QUe los cuadros de espanto que :pinta­
ban los CDI'l'esponsales norteemerica­
rn>s y británicos aJ referirse a aque­
llos sitios no tenian Mde. de verdad . 
Eran . según él, una gran mentira 
UYdida c001 fines de propaganda . 

Por mi parte , expresé que tenia for­
mada.. mi propia. opinión y que me 

QUe las personas que habían 
visitado Buebenwald y Bergen Belsen 
eran hombres de buena fe , raz6n por 

1 

la cual no debíamos dudar que sus 
n&rraclones acerca de :W.s infamias 
comprobadas eran verídicas . Himmler 
se indignó al escuchar mis palabras 
Y expuso su versión de lo acontecido : 

-cuando los ecliado.s se acercaban 
al campo de concentfaclón. se incen­
dió uno de ros automóviles blinclados. 
Ign oro la. caurut; pero lo cierto e.s 
(Jue los oficiales enemigos entraron 
en .sospeehas o S<l dejamn gular por 
una .BI.mple l.mpreaión de Que .-1 ve­
hículo se vió envuelto en ll>1mas a 
causa del fuego de 1& guardia alema­
na. He ahí el motivo por el cual 

- - ------ - ------ , dieron lo ord en de ametrallar el cam - t------------ -­
p:¡ de concentración. A miz de eso 
se incendió uno de le;s gn.lnones. 

Semejante repre.salia expliea.ba. .se­
gún Heinrich Htrnmler , por qué en 
el campo ap&recie.ron tantos cadáve­
res carbonizado¡; cuando penetrilron 
las tropas. 

;El .1efe de J.a Gesta.po añ.!l.dió: 
-Realmente es una Yergüenza que 

este . de cancentraclón que, & 
mi JUICio, se b1l!a.ba en condici<me.s 
óptimas, haya sido objeto de relatos 
tan vergonzosos. Nad:J. me ha conmo· 
vido tanto como lo publicado por la 
prensa aliada en relación con nues­
tro..> CllmpOs de concentro\l.ción. 

Al d!l. siguiente emprendimos la tft.­
rea de a todos lo' escandi­
na.vos recluidos en Neuengamme . 
Nuestra. misión se vi.:i coronada. por 
un éxito sumamente halagüeño sobre 
todo gracias a la gran ayud·a. que 
CTestó lp entidart daneso. llamada 
Cuerpo de Jutlandia. Los miembrOJS de 
dicho grupo llegaron e. Neuengamme 
apenas doee horas de.5p.ué,s de haberse 
organizt>.do. 

Lo.s escandinavos estaban e. $alvD. 
:M3S ¿qué suerte corrieron todos Jos 
demás prisioneros, cuya cifra debía 
ser de alrededor de veinte mil? r,o 
ignoro. No estu ve presente en el mo­
men to en que se efect uó la evacu&­
ción , pero mls compañ-eros suecos opi­
naron que los procedimientos se Ctl· 
racterlzabe.n por la arrogancia. y ln 
brutalidad. 

Lo.5 prisloner010 otras nacionali­
dades fueron oblig11do,¡¡ a ocupar va-
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que ya se habb r<!:i:-::b h respuesk nol'te <le Bro-mea. Me inYitz.ba a q¡:a 

Por el con. -'e FO' 'KE B'E' DNADO TT'E del de les Est2.dos Unidos, lo visitase allí. qU3 am­
U t L C\ Sr. 'rruman. Sin pérdida. de tiempo bv.:; cstuvin103 d:) ca 

me a !:1 legación de los Es- cor que ::;i yo ac•JP"vaba v emp rendía 
(Continuación - 16) 1 pr• )O.skiones de Himmlcr; de ahí que E¡ mismo di.:¡, 24 de abril, en horas tados :!Jnidc::; Y. Jn3 con el vhjc, no tendrb más 'remdio qu:: 

Nuestr a. conversación prosiguió en/ me ap1·esurarp, a señalar a mi mter- de la m:1.flana. partí en un avién-am- los senmes Y John;:;o:l. El pe:::uotrar en la ZD!l:J. misma de guerra 
los tér minos siguientes: ¡lccutcr b de que din- bulancb que se dirigía a Copenhaguc cablegrama Luego de ::!T!::.lizar el p¡·o y el co;1tra.j 

Him mler. _ Dada Ia sltuación crea- g1ese una breve carta al mimstro y de allí continué el vtaj.e a Estocol- "La capitulación alem::tna sólo seria que co:1venia más que Sche -
da, consi dero que ahora tengo las ma- Günther parn. señalar algo concreto mo. En el :1eródrcmo de Kastrup, pró - aceptada con la condición de que s? • llcnberg fuese r. entrevistar . .se con E·CJ 
nos libres. Con el objeto de a que confirmam los deseos de obtener a la c'1pital danesa, me recibió rindan las fuerzas de todos los fren- e 
mi pais, h.asta donde ello sea posi- el cont3.cto menci-onado. Himmler es- el ministro sueco Dar del, a quien di tes: los de la Unión So·,.:iética .. los (Continuará) 
bl d , d t ·• . h t taba bien <lispuesto Y llegó hasta el a conoce1· las novedades. L3. conexión Gran Bretaña y los de Estados U ni -
. e, .e: •a es ruccwn m eren e a un·J. punto de manif€ota.·me aue si con.se- entre Estocolmo y Sche llenberg debía dos. Lupg·o a'n. es" -mvaswn rusa., qmero ofrecer la ca- í ,. .· "" ' -: . - '· - --pituhción en el frente occidental· d gu.a cnt.evJ.Suv, con Ebenhower, no realizarse por intermedio del ministro condició11, será que las 
ese modo dejaríamos el camino 'ex: l en hacer la de- de Suecia en Copenhag ue, que, a. su tropas alemanas depongan las armas 
pedito pru·a los ejército-s aliooos y les cla,ac!OT! .,rgmente · .. . yes, se comunicaría, con el ·ag1:egado ¡ ante les coman dantes aliados en todos 
facilitaríamos un avance rápido en . "Declaro que e1. ejerc:w alemán ha Lewenhaupt. Este permanec10 en les frentes. Si la r·ssistencia continua-
dirección al Este. Por otra parte, no S1do venc1do por Jcs aliados Aabenraa. 1 se en un punto cualquiilra, los aliados 
estoy dispuesto a ¡·endir el frente tales. Estoy preparado para capitular ESTOCOLMO _O DENSE_ AABEN. llevarán adelante la lucha sin mira-
oriental. Siempre he sido y seguiré incondicionalmente en el frente occi- rmentos . hasta el momento en que se 
siendo enemigo declarado del bolche- dental Y me avengp, a dlS- RAA - COPENHAGUE · haya alcanzado una vict:Jria com-
viquismo. En los comienzos de la o-ue- cutrr las medidas tecmcas para J,:¡, ren- ESTOCOLI\'10 pleta··. 
rra mundial luché con máxima dición incondicional <le las tropas del El subsecretario y yo fuim:Js sin pér. 
gía. contra la alianza rusoo-ermana. Reich en DinamarCiil. Y Noruega." Del 24 de ab:il al 7 de mayo dida de tiempo al despac ho del canci · 
¿Está uste d dispuesto a t;anEmitil' M.e Himmler que ese fué ller Gunther, y éste me man ifestó qu11 
una infor mación de esa naturaleza al el dia mas amargo de toda su Vlda. Inmediatamente después de mi lle- par::L él aquella. respuesta no con.stituh 
señor ministr,) Relaciones Exterio- Convinimos en que yo debí.:¡, regre- gada a Estocolmo, el 24 de abriL me ana sorpresa. 
res de Suecra ¡;,.-:tra que él haga llega¡· a Suecia en la forma más rápida puse en contacto con el Minist:Jrio Se decidió que yo emprendiera el 
mi prepuesta a Jos aliados? posible, para inf<Jrmar luego a Himm- de Relaciones Exteriores. A las 9 de viaje de reg reso tan pronto cvmo fue -

Bernoootte. _ Opino que es absolu- ler. por intermedio del Brigadeführer la ncche me reuní con el concillel' se posible para entrevist arme con 
tamente :imposible capitular en el Schellenberg, sobre e¡ resultado de Günther. el subSecretario Boheman Y Schellenberg y entregarle el men.s3.j8 . 
fre nte occidental y continuar al mis- gestiones. Antes d;e menc10- El jefe de la división política, señor El ministro df' Exteriores 
mo tiempo la guerra en el Este. Ten- dos puntos mas. :E!xprese que. de - von Post, en el edificio del Ministe- juzgaba prudente que me tr asladas·e a 
ga uste d por seguro que los Estados bian cesar 'las e¡e9uc1ones en Dm":- rio. Una hora dsspués el señor Gün- Dinamarca para entregar per.;;onal­
Unidos y Gran Bretaña se negarán marca, :va que el miSmo no podm ther y yo visitamos al jefe del gabi- mente tan importante pliego. De eso 
a celebrar cual quier a cuerdo indepen - pasarle madvert1do que .la contmua- nete y luego regresamos a la cancille - modo ahorraría mos ti·empo y realiza ­
diente con Alemania. de hechos esa no de- ría. Buse a los fun cion arios suecos es ria mos obra más práct ica todavía , 

Himmler. - Me doy cuenta <le lo ¡ana de mtensificar el odio profundo antecedentes acerca de la misión que puesto que en caso de una n egat iva a 
muy difícil que es el problema; pero, que los dan¡;ses expenmentaban para me había sido encomendada. continuar las negociaciones, tal vez yo 
en todo caso, deseo realizar un esfuer- con f1-lem2:ma Y tcdo fuera La propuesta de Heinrich Hi=ler pudiera discutir la capitulación e11 
zo con miras a salvar a millones de MI segunda mdiCa.mon se r·e- iba dirigida a los aliados occidentales Nomega y Dinamarca. 
alema nes de una. ocupación rusa. fena rey Leopoldo de Belgica, única mente, y el ministro sueco de 

Bernadotte . _ No puado entregar su llberac1ón . sollclté. Hrmmler aprooo Relaciones Exteriores < 'inaba que la El 27 de o.bri! volé al pais vecino y 
poticrones " aterricé en Odense, donde me reuní 

proposición al ministro <le Relacio-¡" - · tentativa no prospe rari:t si se la pln.n-
nes Exteriores de Suecia, salvo qu.e Salimos del edificio de la legación teaba en seme¡'antes términos y que con el Brigadeführer Schetlenbe rg, que 

ted t t t D ' d s aJ d d <1 1 2 30 d recibió de mis manos la r-esprJ.esta de us prome a an o . mamarca e uecia re e or e as Y e era indispensable que se informara al les aliados ccci dentales a la propuest a 
co!'llo Noruega en 1.as la. El ¡efe de la em- 1 mismo tiempo a la Unión Soviética. de capitulación y las condic iones per-
clau:sulas de cap1tulacwD:· puno. e¡ volante de su autom oVil P·J.- Mas cerno urgía que !os aliados es-

Himmler su a _es- ra al frente .?nental. he ruchasen el pedido sensacional de tinentes. En el prime r instante se 
to sm la mas leve vacllacwn y ana.- aqm que en esa ocaswn el veh iculo Himmler los ministros de Gran Bre- mostró sumamente deprimiu o. Expre ­

que nada. tema que objetar marchó directamente e.Iam- tafia y Esta dos Unidos. Sir Vfctm· só que ya no vislumbraba posibilid ad 
•:) la perspectiva de. que ambcs paLS. es bradas ql!e rodeaban : y que Mallet y Mr. Herschel John.son, res- alguna de que el asunto pudiera re ­
fueran ocupa.dos por las tropas norte- nos costó bastantfJ trabaJo retirar el pectivamente fueron convo·ados ho- mlverse. Sin embargo, seguim os con ­
americanas y británicas y de que se coche. Tanto el secretario de la lega- ra,s después un:¡, en la vers:>.nd.o Y ra.zonando . largo . Y 
desarmase a los soldados alemanes. , ción Torsten Brandel, como el conde que debíamo- intervenir el minlstro noté que poco a poco rba am mandp­
Desea ba cmuero imponer una condi - Axel Lewenhaupt agregado que prc- -d Re! . " E •. · '€S d S e . se con la esperanza de hallar algun 
ción: qÚe ei ejÚcito ruso no senciaron la pa.rtt'c!a de Hinimler, opi- el 1 que con dujese a la capitula · 
S·:) a Dinamarca y Noruega. Pregunte naron lo mJ.Smo que yo: que el percan - · ' c1on de las tropas ale manas en No-
a Himmler cuál era su propósito en ce tenia mucho de simbólico. man Y yo. . . . . . ruega Y Drnamaroa. para ahorrar a 
caso de que la respuesta fuera nega - Algunas lloras después regresé a r;os dos . diplomaticos eJ:tran¡eros ambos países el horro r de converUrse 
ti va. Entonces el jefe de la Gestapo Flensburgo en compañía de Schellen- creian, lo nusmo que no.;Qtros, q<Je era en campos de batalla el úl· 
repuso: berg. Me info¡o¡nó éste que Heinrich muy poco probable que sus gobiernos timo acto de la guerra. 

-Ante una situación tal, me pon - Himmler había discutido más deteni- pudieran aprobar las proposic iones ue Me alojé en casa del gobernador 
dré a la cabezJ. de llll ro tallón en el damente con él las perspectivas de una Himmler Y que con seguri dad se apre- Thc111Sen, en A:abenraa, y a la maña· 
frente oriental para morir pelean do. entrevista con el general Eísen hower. surarian a ccnsultar, antf'....> que todo, na fué a visitarme el Bri-

Como es bien sabi do, el señor Himmler quería imaginar cómo iba a a las autoridades de Mc;scú. gadeführer Schellen berg. Se apresu -
Himm ler no llegó a rea lizar su pro- ser aque lla supuesta reunión, y prc- Tra11.scurrieron uos d1as. En horas ró a m&nifestarme que a Heimich 
yecto . guntaba si debía inclinarse ante el co- <:.e la tarde del 26 de abiil recibí un Himmler 1e era absolut amente im po­

Gra nde era mi e¡¡cepticismo en mandr.nt e de ills fu erzas alia das o si llamado telefónico del subsecret.alic; sible Ir a la ciudad ue Lübeci;:, por en -
'cuanto a que los aliados o.probasen l as podía darle la mano. Boheman y de ese modo me enter e centrars e en tma. localid ad sit uada al 

} 
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EL FINAL Por el conde FOLKE BERNADOTTE 
(Continuación-17) abril. Me elijo que Hinunler se en- y cori mucho mayor intensidad, por 

Estábamos a 18 de abril. En la tar- con traba en una localidad situada. al cie.rto -a aquellos daneses que se 
ele de aquel dia escuchaba una. trans - norte. de Bremen, Y. que su pusier on al servicio del enemigo y que, 
misión de la estación emisora "Atlan - con el no le habla resultado muy por Jo tanto. se convirtieron en tra i­
tic Sena.e!'.>", cuyo locutor comentaba agradable. En el Jefe de la dores de Ir. p;;.tria. 
las últimas novedades. De pronto tu- , ya. se habla enterado de la Me un juicio ha.Ji;o desfavo­
ve una sorpresa enorme al cir que pnbhc1dad. dada a nuestrs.s ac¡uellos lupo -man que ves­
pronunciaban mi nombre. y acto Lid;; Y no Ignoraba que la en·- 1 tJan el umforme _de color azul obs­
continuo sigLtió una noticia según la clllaba tanto en Gnm Bretana como curo: eran mdiVIduos de mstl.ntos 
cua l s.:· habían recibido informaciones Un1dos. No fué poca su cnmmales qua al abu$r del 
de Londres y Nueva York referentes a ante las mdiscrecwnes. poder que personificaban, y que sa ­
una conferencia que, decían. habíase Llego hasta amenaza¡: con el arresto blan que estaban a punto de perder . 
imciado entre el jefe de la Gestapo y de aCLlsandolo. de haber Para, mi. como representante. ele 
ministro del Reich, Sr. Himmler, y como rnstigador e. mspu·ador nacwn neutral, aquel epiSOdio sirvio 
yo para resolver el problema de un a dd proyecto. Alegaba __ que, corno excelente medio _ya 

alemana. el Bngadef1Llhrer lo 1rnpel!o que por hab erlo ],Jre?enmado pude m-
Mi reacción al ese· har se- a lll!C!ar las sobre el terpretar los sentrmientos de los da-
. . . , ,¡e . . tema de la capitulac10n. Segundos neses y comprender Jo mucho que su-

notJCUt fue de . desaliento. después de iniciada la entrevista,; f1ieron durante los terriblE's años ele 
pense todo estaba_ perdido Y que Himmler propuso que ambos <él y la ocupación. 
Ya no eXJstla. alguna de Schellenberg¡ se dirigiesen al El Biigadeflührer Schellenberg ce­
qu: nuestlas negociacio- oriental para morir como soldados. lebró una conferencia con el doctor 

Ultcuormente cambie de El emisario logró calmarlo tras no Best y por mi parte ha blé con el re­
ele pcus,,r a ese :respecto. La pub,Icl- pocos razonamientos. Al cabo de más presentante de¡ Ministerio de Relac io­
dad. 9ue en de dos horas, m1mifestó que nes Exteriores de Suecia, señor von 
lla a rrus entreviStas, estaba dispuesto a impartir lüs órde- Post. Después infor mé al rey Cristián 
Fe troco. a verdad, en un va- nes para Ja rendición de las tropas acerca del estado en que se hallaban 

factor positivo. En alemanas en Noruega y conseguir que nuestras conversaci ones, y minutos 
buyo a anular tm. proposito 1m- la parte del ejército alemán que se más tarde nos reuni mos ven Post, 
portante. ¿Por que? Porque SI las da- hallabe. en Dinamarca se entregase al Schellenberg y yo en la legación. de 
tos que l•uego reum 110 eran falsos, en comando b1·itánico. Suecia. Eran JQ.s 11 y 30. El Brigade­
el prim er momento existió el propósi- Tan. pronto como hube obtenido f'ührer repitió cuanto me había di· 

1 io de nombrar a Heinrich Himmler aquellas informa ciones, m.e comuniqué che sobre su conversación con Himm­
sucesor de Adolfo Hitler en caso que t elefónicamente con Estocolmo pa1·a ler. 
muriese el Führer. Cuando fué públi - solicitar que enviasen un delegado del Suecia consideraba necesario que 
co y notorio que Himmler había for- Ministerio de E>..1:eriores a algunos puntos quedaran debidamen­
mul adouna propuesta de cap¡tulación, Cop.anhague y se le diesen instruccio - te aclarados; de ahí que Schellenberg 

modificó :inmediatamente el plan nes para celebrar una entrevista con decidiera realizar otro viaje para ha­
inicial, y lugar del jefe de la Ges- Schellenberg. Muy poco tiempo des- blar con Himmler. 
tapo se eligió al al!nirante Doenitz. pués e¡ Brigadeftlihrer pru·tió conmi - El doctor Best fué invita do a almor-

Dudo que los aliados se I1UIJ!eran go en automóvil para trasladarse a zar en la legación . <Se dice -y he 
avenido alguna vez a iniciar conver - Copenhague y llegamos a la capital oido a muchos dinamarqueses que así 

1 
saciones con Hinlmler, puesto que és- aquella misma noche. lo eX}Jresaban- !=!Ue durante 1!!- ocu -
te tem a una fama tan _ternl>le y ante La tensión que reinaba aque¡ día- })aclon Best trató de ser lo mas 
r'. entero harto. C?m- 30 de abril de 1945- en la primera posible y que hasta 't?mó_ mter­
JliC.netido. La era . distmta ciudad danes{l. era imnensa. El am- vención en algunas oportum dades , 
cm; r:specto a Doemtz. En pr:mer lu - biente estaba electrizado en ma men- cuando lo.s n:tétodo.s de la Gestapo 
ga1, trataba de rn1 profeswnal de tos en que yo retomaba el hilo de mis fueron demasmdo brutales). . . 
la carrera de las armas •.. Y . como tal corlferencias. un sinfín de 1111nores E\'ltamos tratar cuestiones 
pod1_a Imponerse al E']erc1to y la volaba por el aire y todo el mtm do con . el Dr. Best, pero le pregunté 
m!lrma mucho mejor que esperaba de illl momento a otro la pod1a pernntlr . el traslado a Suecia 
H1mm ler . amen de que lo.s. al!a- capitulación alema na . No había quien de algunos y norteamenca­
dos resultaba harto mas agrade.ble no estuvie.se enterado de mis entre - nos que estuvieron en DI-

. con un hombre que no fuera vistas con Heinrich Himmler, y la namarca desde el _de la _gue· 
el de_la Gestapo.. . creencia general era que mi visita a rra. El doctor accedél_ó n:mediata-

.. Algun tiempo despues el Bngade- Copenhague perseguía el propósito de mer:te a ese pedido. AD.ad10 que lo 
me contó que llegar hasta el doctor Best. represen - hacia como tm favor person al, porque 

Hemnch Himmler le expresó lo muy tante d<>l tercer P..eich en Dinamarca cons1deraba que tanto él como su go­
que se sentía al ver que para diScutir con él los detall es bierno esta ban er: conm igo Jl<!r 

se ¡:;·escindía de él, si bien es cierto llicos relacionados ccn la capitula- la labor que rea-lice en pro del canJe 
que también manifestó que ante una ción de pnsioneros de guerra alemanes Y 
situación ta.n seria como la que reí- G1:andes masas danesas se l'<'tmie - ali ados; 
naba a la sazón, era necesario renun - ron frente al Hotel d'Angleterre en la Llego el lo. de _m!!-yo Y en. lloras 
cmr a todas las consideraciones y a llamada Plaza Nueva del Rev rKon- de la noche se la notiCia qu¡¡ 
todos los intereses personales. De ahí gens Nytorvl porque ¡a mUltitud que- durante tanto t1empo espera ron mi­
que E'stuYiera dispue:;:to a trabajar ría seguir cte' cerca el desanollo ele los llenes de. seres humanos: Adolfo 
y cooperar lealmente ccn Doenitz. Por aconte-cimientos. Estaba yo celebran- H1tle:: El gran almi ran­
lo que a. mi se refiere, me inclino a do una entrevista en el hoLE"l cuando te Doemtz ruluncio por 

como verídioo la versión se- oí de pronto ruido de tiros en la pla- .-Ha nuestro Adolfo 
gLm la cual Hitrunler ;;estuvo la tesis za . Me aproximé a la ventana y pude Hltl,er. Muno _como un heroe en la 
de que era absolutamente indispen- ver cómo la enorme ola de personas del Re!Ch, tras haber 
sable formalizar Jos términos de la .•e deshacía. en todas las direcciones: una VIda recta y de lucha. El Fulu-er 
capitulación de loc ejércitos alemanes algunos hombres recién llegados en me nombró su sucewr. . , . . 
en. Noruega. y Dinamarca. Semejante 

1 

automóviles despejaron el lugar. \'a- . En. una orden <_:!el . d1a dmg1d3; al 
pl.an encontró el más franco y deci- Jiéndose de sus pistolas ametrallado - ejercito aleman, Doerutz expres o : ·Ha 

, di do apoy:o por parte de Schellen- ras. abandonado la . escena el más 
b-:org. lo m1srno que del nuevo ministro 1 No fué intenso el tiroteo y me pare - grande de la h JStona . 
de Relaciones Exteriores del Rt'ich , ce qu.e 110 hubo heridos: pero en aquel "he roico" fallecimiento anula;­
concle Schwerin von Krosigk. instante comprendí mejor que nunca ba fu nd amentalmenw muchas de mis 

Cumplida su misión. el Brigade- que los daneses odiaban no sólo a los confere nmas, 
l ftiihrer Schellenberg regresó el 29 de invasores germanos, .sino también - (Continuará) 

L L -
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(Continuación- 18 l 1 aeroplano mil1tar suecJ desde el a eró-¡ ta millHr, sino también bajo todos 

Llegué a Estocolmo pr(){!edente de dromo de Barkarby. los demás aspectos . sin excepción ... 
Copenllague. en de la mañana Al día siguiente. 6 de mayo, reciin· como en 1918. cuando, a de 
y sin pérdida de tiempo tuve une. en - mos un mensaje del ministro Tbom- toda la p:·opaganda germana, no tar ­
trevista con el ministro Günth-er y el sen. Nos comunicaba. haberse entre- do en arroJarse el fardo de la culpa 
subsecr.=tario Boheman. En aquel mo- vistado cerca de la frontera con un al frente interior. acusándolo de ha ­
mento me pari'Cía lJOSible alcanzar la representante del general Béihme. y ber "atacado por la espalda'·. No se 
solución. pcsitiva del magno proble- agregaba que dicho delegado le mani. debe dar ocasión para que 1·enazca la 
ma, es decir la ca.pltula.ción. Ahora todo festó que el general no estaba de nin· leyenda de tal "puñalada artera". 
no figuraba en el circulo gobernante: gún modo dis'¡Juesto a rendirse con sus En segundo término. hay que con ­
en. su lugar se alzaba la figure. del al· Iue.rza,&, salro que reclbi.era una. orden vencer ru pueblo alemán. en lo to­
mira.nte Déienitz como protagonista y directa del almirante Déienitz. El co- cante al carácter de Jos hombres qu? 
sucesor de Adolfo Hitler. Y el almi- mandante de las tropas alemanas en alcanzaron prominencia en el Tercel' 
rante quería continuar la guerra, Noru-:ga. a>eguraba. que podia defen- Reich. La experiencia me enseñó que 
puesto que expresó: cterse muy bien en aquel pa1s durante aquellos individuos carecían de can-

-Yo asumí el mando superior Sel· uno o dos meses más. De ahí qo_¡e no ceptos morales y sentimientos huma. ­
bre todas las fu;:r?.as armadas de Ale- se aviniera a. acatar una orden de ca- nos. En los últimos días se most ra­
mania con la ,·oluntad de continuar pitulación entregada lJ<Jr el delegado ron vacilantes, intrigaron desespera-
la lucha. Schellenberg. damente entre sí y al mismo tiempo 

Se produjo. empero. r._¡n rápido cam· Poco de.;pués llamó por teléfono el intentaron escudarse en otros perso-
bio de escenario . El 4 de mayo reci- conde Schwerin von Krosigk. que. '*'· na¡es. apareciendo como cobard ea Y 
bí un mensaje por intermedio de von gim las informaciones que recibimos, faltos de deci3ión. 
Post. que llegó a Estocolmo el día 3. llegó a Mürwick juntamente con Jos El final del Tercer Reich careció 
Se me informaba. que Schellenberg demás mit>mb¡·os del gobierno provisio· de dignidad y se Vió desprovisto ae 

: h abía vuelto a Copenhag-ue y que te- nal alemán. El citado ministro de Re- toda elevación trágica. Re,;ultó pe­
ni;¡, muchas cosas interesantes que laciones Exteriores me informó que ya queüo porque los hombres que actua­
conta,rme. Lo primero era que Déienitz elÓstía contacto directo entre el ga. ro•1 en el dra.ma fueron de poca es­
estaba. resuelto a. entregarse con to- bierno del Reich y el general Eisen- tatura. y notable inferioridad. No Ju­
das las fuerzas alemanas que se halla.- hower, y ai'iadió que en Noruega. es- charon por un ideal, por la fe o por 

1 han en Holanda. el noroeste de Ale· taba tratandose el asunto de la rendi- un:J. convicción; sólo trataron de sal ­
m anía y Dinamarca. Luego me anun- ción alemana. var sus propias vidas, aquellas exis ­
cló que Schellenberg debía. llegar a En horas de la. t.arde purlo el Bri- tenc!as que fueron manchadas por el 
Estocolmo al día siguiente, con ple- gadefi.ihrer Schellenberg obtener una crimen. por pecados que nunca. les 
nos poderes de Doenitz para. celebrar el comunicación telefónica con el almi- serán perdonados. 
pacto de capitulación de los rante Di.ienitz, a quien e:;presó que. (Continuará ) 
alemanes que actuaban en. Noruega. probablemente. el general B:ihme ig-

El 5 de mayo, a las 10. llegó Sche· noraba cuál er-1 la situación real, l>t- 1----­
llenberg con credenciales para. actuar zón por la. cual solicitó que se im-
como enviado extraordinario. Deseen- partieran órdenes directas di.,ponien-
dió del avión en Estocolmo e inrne· do que dicho general se avinie3e a 
dia tamente nos reunirnos él. con Post depone¡· las armas. El almirante con-
Y yo. Schellenberg entregó la autori- testó que posiblemente. iniciaría en 
zación firmada por el almirante Déie- persona Í,1s gestiones directas ante 
nitz y al mismo tiempo mani!estó que Eisenhower. lo que significaba tal 

nuevo ministro de Yez no se r0cuniera a Ja mediación 1 
nares, conde Schwerm ,·on Kors1gk, del gobinno de sueei:1. 
le había encomendado la. misión de A las 10 y 15 del lunes 7 dp mayo [ 

el gene- llegó el último mensaje 
ral pai a. dlScutu í la. cap!- del conde Schwerin von Krosigk, quien\ 
tulacw n _general de los e] ere tos Y de informaba que en la noche del 6 al 1 
la. armacta ·alemanes. 7 h b' d 'd'd 1 ·t ¡ i' 

El enviado extraordinario tenía. otras . a Jase ecl 1 o a cap1 u ac on 
noreda.des muy interesantes que 011• total de Alemama. En momentos en 
tar. Dijo que en Mürwick, cerc: de que se la com·.:rsac!On con 
Flensburgo había celebrado una lar - el Conde estacan celeb1ando.se con­
ga conferencia con Déien.itz. Schwerin entre el Milmter10 de Re­
ven Kro.sigk. Himmler. el mariscal l•a.c1ones ExterJOres y el ¿ene­
I>:eitel y el g-eneral Jodl. En aquella El.senhower .. para de¡ar 
ocasión Schellenberg logró que el go- CJdas las que llabllan de 
bierno provisional tomase Ja resolu - reg•r la. . 
ción temünanLe de ordenar que se en· puse en conocJ­
tregaran todas las tropas q:.¡e se ha- nuento del prmctpe here_dero de Sue­
llaban en Holanda. el noroeste de Ale- Cia. del. general Ehreusnd y del sub ­
manía y Dinamarca. Sólo Keitel se secretano Bohernan .de Rel•1c10nes 
opuso a semejante resolución del con - Exteriores la mformac1on de lo acon­
sejo de autoridades provisionales. y su Es muy PI:obable que yo haya. 
nega.tiYa. fué expresa-da con notable s1do pnmer subdito suero que se 
vehemencia. entero de la gran noYedad. 

El subsecretario de Relaciones Ex- * • '* 
tericres de Suecia.. Sr. von Post, anun- EsLábamos. pues, ante el final. IIa-
oo a Schellenberg que el _gobierno bia terminado Ja. gueJT•J. en Europa. 

tal \'ez juzgara. convementie su - Ya no era una. realidad la po...ffidilla 
numst rar a. los de las que representó el nazismo. Millones 
nacwnes •aliadas alguna, mformac10- de seres podíaJ.l ahora prepararse pa­
nes . relac10nadas con las gestiones na. emprender Ja obra de la. recons­
reahzadas hasta. !'Or su par- trucción destinad'3. a llevarnos hacia 
te. el Bngadefuhrer sena.lo la conve - un mundo más feliz 
niencia de que el ministro alemán En aquellos momentos ll1E' sentía 
Thomsen. Y un representante del ag·re- dominado por profunda gratiLud al 
gado m1htar del Retch fueran env1a- ver que se me había brindado la. opor­
do.s la._ frontera noryego-sueca. para tunidad de participar hasta. delio 

al Bohme. Ambos le. punto en Jos últimos acontecimien-
1 anta1 on el ',¡elo a las 18.30 en un tos. y a<'e.so de e.>e modo conseguir 
===--==,---=========-lla capitulación l'n una fecha anterior 

a la que sin mis esfuerzos habría co­
rrespondido. 

Tuve oca.sión de seguir muy de cer­
ca el desarrollo de suceso.s lústóricos. 
Descendí.a. el telón sobre una 
que quizás haya albergado mas mal­
dad y sufrimientos que cualquiera 
otra en la. historia de Europa. , 

1 

EPILOGO 
En el .curso de mis \'!ajes por Ale- 1 

mania. durante la. prin1a1'em de 1945 1 
pude adquirir no poca experiencia en 1 
lo que respecta a los hombres más 
prominentes del Tercer Reich. Puedo, 
afir mar que mis informaciones lll'OCe- j 
dían de fuentes muy fidedignas. De 
ellas he sacado romo conclusión fir - 1 
me que p.ara el futuro de la huma­
nidad tiene suma importancia que 
lodo el mundo vea con cla ridad me­
ridiana dos punt<>s primordiales. 

Fn primer término. es indispen­
sable que el pueblo alemán compren­
da que Alemani(l. fué batida y total­
mente denotadt1· en todos los fren­
tes. y no sólo desde el p de vis-
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(Continuacion-19) fluenc1a de Goering acabó por ,-erse los que se plantearon cuando traté de 

casi eliminada .. 1 actuar en oposición a. la política ofi-
Hagamos un desfile de los prohom- No hemos mencionado a He!nrich cial: en 1940 fui nom bra do jefe de 

bre; del Terce¡· R dch, tal como pu- Himm!er. cuanilo la gente hablaba) la Divis:ón Pol!lica. <lependien ­
dimos \erlos en el año décimo terce- de que Himmler t-•mia tan- te del Ministerio de Informaciones 
ro -el último- de los mil que de- to a Hitler como el propio Fueh 1·er le alemán: cuatro rul.os después. en 
bia durar su régimen temia a él. <e me encomendó la tarea de dmgu· 

Según la leyenda que lanzó el al - La camarilla dingia !'Specialmenle toda la organizació n . v he aquí que 
mirante Doemt:!:. Adolfo Hitler murió sus intriga.,; contra. e\ jefe de la Ges- entonces abrí los_ ojos y pude V!!r. con 
como un héroe mientras luchaba en tapo. EJ re•ultado fué que se Jo orde- claridad las deb1hdades r egunen 
las barricadas de- Berlin, defendiendo nó que partiera para el frente: pri- imperan te. El grupo de dmgentes del 
a su pueblo contra los' bolche\iques. mero a' occidenLaJ. a :Enes de otoño partido estaba totalmente corrompl­

' En PI Eeno de círculos alemanes bien de 1944. v ulteriormente gl del Oder. do. A ml juicio la única excepc ión 

1 

informados existe una opmión distin- La linea ·del Oder era la más dificil fué Heinrich Himmler. jefe de las SS. 
ta. sobre ese punto· d Führer no ha- de consenar v la mas expuesta a las .. Apenas me hube convencido de lo 

. lló m uerte heroica. alguna. Y con bas- arremetidas de las armas soVJét1cas, disparatada Que era la politica exte ­
tan te fundamento podemos afirmar .

1 

y. evidentemente, el fin que se perse- rior "QUe . Ribbentrop. y 
que lo mataron. Verdad es que con - guia t-ra que Himmler fracasara Tras H1tle1·, dec1d1 ha<.-er cuant o estuviera 
servó su pcs:ic1ón dirigente hasta 103 el fracas o llegaría. claro está, la eli- a, mi alca nce para . un con­
días postreros del Tercer Re1ch: pe - minación definitiva. Heinrich Himm - trapeeo Hnnm ler era el umco h om­
ro desde hacia bastante tiempo ha- ler puso fin a su propia vida, pero bre que, según mi criteri o, podia .ser­
bía. perdido sus facultades para to- antes que ocurriera eso ya hablan ma- vir en tal senti do. Gma do por ese 

1 
mar iniciativas de mlor positivo. Lo tacto a Hitler. propósito, proc m:é aj)roximarme .a él 

que hacia. era an t'llar las reso- * * "" , con la 1dea de mfluu: tan pode!Osa-
¡lu cionei; que tomaban sus colabora- mente su op1mon que dmg1ese 
dores. Para. quienes más de cerca lo Poco tiempo después de haber des- sus energms hac1a el rumbo que yo 
rodeaban. se había transforma do en cendido el telón al finalizar el último deseara. Estaba convencido de que 
una figura de horror. casi tanto como acto del ·drama europeo, sostuve una Alemania debís. terminar .en alguna 
para el mundo en general. Si alguien prolongada conversac1ón con el en- forma, la guerra con los allados occ¡­
tení a la desgracia. ·de contrariarle, víado Schellenberg, que. como ya se dentales. \ 
Hlt1er daba acto continuo la orden dijo anteriormente. llegó a Estocol- "Podrá parecer raro. pero es exac­
de ejecutarlo. En aquellos días del úl- mo ¡;ara hacer los arreglos previos a to que cuan do ruí nombrado no exis ­
timo fué un hombre marcado, la capitulación de las tropas alema- tia verdadera orga n ización con res­
tanto en Jo físico como en lo psi- que a-Ctuaban en Noruega. En pecto a las inform aciones políticas 

vista de mis conexiones anteriores 
quico. Es harto probable que estu - con era indispensable en el Tercer Reich. Tampoco descu-
viera minado por alguna enferme- quf' celEbrái·amos una últi ma entre - brí seüales de que alguien compren­
dad. cosa que permitiría explicar mu- vista . Por el hecho de haber inter-
chos de sus actos Y la locura de sus vrn ldo contra la coniente de las in- d iera. la importan cia de &emeJanUI 
ideas. Le temblaban las manos. 110 twcion 2s cftciales alemanas, el Bri- fa ctor. S e conaider.a,ba que un de­
podí-a- caminar bien Y ll'Jenas log¡\3.- gadeführer babia prestado consi de- parlamento de esa índol e era. algo 
ha deslizarse por el p1so. Tenia la rable ayuda a mis proyectos. y. por super fluo, puesto que Alem.aniá. no 
sensación de que su vida. estaba acor- ende. favorecido 3 la cruz RoJa sue- necesitaba que la infocmasen acerca 
tándose rápi damente Y sabía muy ca. Debo añadir e¡ u e. gracias a la de las condiciones in teriores de los 
bien que era. un fracasado, que sus forma. en que aplicó su influencia en 1 demás y bien podia prescln­
hÓmbres ya no lo servían Y que la si- los últimos días. tuvo no poco que ¡ dir <le la.s respec-tiva,s noticias. 
t ue.ción iba. tornándose más Y más ver con el hecho <le que los do¡; pai - "Semejante opinión era compartida 
desesperad a tras cada día transc urrí - ses escandinavos -Noruega y Dma- por Hitler. que, al igual que Ribben­
do. Parece que hasta el últi mo mo - marca- no se co1nirtier an en esce- tro n. decidió contr aria rme. El único 
mento tomaba a. menudo el teléfono, nario de una guerra destructiva. Si que..,. se mostraba a.Jgo mejor dlsp ues­
pedia comunicación con Heinrich los alemanes tomaron la. decisión de to era. Himmler, pese a que también 
Himmler Y a gritos impartía órdenes rendirse incondicionalmente, aquel él me creó d ificulta des. Se hallaba 
para que los ejércitos alemanes se paso fué en no poca parte el fr uto · ba jo la influencia de los dogmas del 
lam:aran al ataque en una lenta- de su enérgica intervención. nacionalsocialts mo y de los punte s 
tiva desesperada por cambiar el curso En aquella entrevista habló Sch"- ' de ,-ist;¡, QUe en lo tocante a. la 
de la hist oria Y mejorar la situa- llenberg juego que se rea,lizalJa policía. Me cost{) no poco t r.aba.jo y 
ción. entre bastidores con relación a mi mucho t iempo conven cerlo y cornre-

En el circulo intimo de Hitler en - a))anción en la escena bélica alema - guir que abandonase opimones muy 
con tramos en pruner plano a. su Su relato l]a veracidad del mis- arraiga das en él. 
amante Eva Braun Esta. mujer, que 1r.o corre por cuenta suyal . me pare- '·Mi posici ón se tornó más expuesta 
perlenecia a Ulla familla de Munich tan mtEresant-3 e lnstoncamcnte conforme fueron a ument ando las <lifi­
Y que probablemente fué bellísima. 1:1:portam.e como a rn1.s ¡: cultades milit ares y políticas del J:)ai.:;. 
ejercía notable influencia sobre el prO¡Jlas Impreswnes V lecuerdOb. Pron to fui objeto de vigilan cia y de 
Fuehrer. a juzgar por dates que me he JUzgado convemente publlcarlo. un interés muy espeda l por parte de 
fut:ron suministrados. Esa ínfluencia EL RELATO DE SCHELLENBERG la polic ía del Esta;do y la de Segu-
er a Ciertamente considerable. Por ridad. Mis enemigos más enérgicos y 
ejemplo. Eva Braun fué quien p;·e- :::chellenberg comenzó por decir: peligr osos resu ltaron ser Bormann y 
par ó el camino para el ascenso del .. Para empezar, de.seo referir un el jefe de la policía de segurida d, es 
Obergruppenführer Kaltenbrunner. uno episodio muy ilustrativo. En el año decir, K altenbrunner. Este último. so­
de los ftSplritus más perversos de la 1943 suiza tenia gran de interés pol1- bre todo. era malo. Conviene señalar 
camarilla de hombres y mujeres que tico para el gobierno ale mán. Muy oue hace aüo y medio afirmó que 
rode9.ban a .Hitler y que dieron for - poco faltó pru·a, que el suelo suizo 1 Úmia pruebas feha.cien tes de yo 
ma. concreta al destino de Alemania fuera atacado. Los planes ya. estaban estaba r elaciona do con el serv1c1o se-
en el último acto del nazismo. listo..; y contaban co-n la aprobación de creto británico. 

K alte nbrunner era a migo íntimo de Hitler. Bormatm y R ibbentrop. Los '·Kaltenbrunner no omitió esfuerzos 
otro miembro del circulo. el Gruppen- tre<; . opinaban que se justificaba una ! con la esperanza de hac erme arrestar. 
führcr Fegelein . casado con una her - modida como ésa por la situación ge-
lll'lna de E\·a BN.un y que por ese neral que crearon los desembarcos rcontm¡¡a r4) 
motivo fue elevimdosc rápidamente aliados en Icalia. - - -

, llegar R. los puestos más altos . · Puse iodo m 1 empeflo en luchar 

1 

cuatro seres -las dos her- contra semejantes planes. y entre 
m-anas Braun. Kaltenbrunner Y Fe - otros mediós apelé al recurso de bus ­
g·€lein- eran el nucleo más peh- car contacto con amigos ra­
E<roso <le la pandilla que rodeaba al dicados en Suiza Al final se desistió 
Fuehrer Cuando los demás se retira- del ataque. princ¡palmente por consi-

1 

b:m. el Obergruppenführer Kalten- deracíones de índole económica. Poco 
brunner . perllULllecía varias horas m ás faltó, sin cmba1·go. para q_ue Suiza. 
con el ¡efe supremo Y hacía cuant o compartiera la suerte de Noruega. Di­
estaba a su alcance para enardecerlo namal·ca v los demás paises ocupa dos. 
e impulsarlo a seguir el camino de Todo aquello constituy ó un ejemplo 
siempre. · típico de la polí tica extf'rior del Ter-

Entre los corifeo:; del acto fill'<!.l del cer Reicll. 
Tercer Relch seüa.lar a Me .. r- ··He aquí un caso entr e varios de 
tin Bormann . el sucesor de Rud oll 
Hess. Ta.mbién persona¡e ejercía 
notable influencia sobre el espíritu 
de Hitler Su eran las in -
t rigas ; pero además contaba con una 
C\mlida.d que Hitlet· apreciaba sobre-
manera: la de pre;>entar en .forma 

l
. simple hast-a los proble mas más com­

plejos 
Debemos mencio nar e. Goebbels , el 

hombre q¡¡e sacaba fuerzas de sus 

1 
propias cifr as y que jamás dejó de 1 
entusiasmarse por ellas. pese a que 
casi todos habían perdido la fe en lo 
que él decía. Ooebbels en 
su bien protegido refug1o e.ntiaereo 
v desdE' allí exhortaba a. la 1p0blac1011 
de Berlín a e¡ue siguiera. luchando 
hasta el último hombre 

Tenemos asimismo a Goering. que 
a partir del año 194.0 creía .. al pa ­
recer, que Alema.nia ya había ga­
uado definitivamente la guerra, y 
que. en virtud de semeja nte opini ón, 
de¡ó que declinase la aviación de 
.!>U pals; v a von R ibbentrop. el de la 
Estúpida alt.aneria y los conce ptos in ­
feriores y linútados. Joachim von Rib ­
bentrop. Borma,nn, Goebbe ls y Goe­
ring constituían el cü·cu lo interi or que 
se m antenía cer rado en torno al Ft!eh­
!er si bien . apare nte mente, la in.-

.-- --
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Por el conde FOLKE BERNADOTTE 
(Continucreión 20} 1 tamente el anzuelo con tanta ansia 

'·Esa era. la situación genera.! CUaJl- que dificultad pa.r_a realizar mis 
do en los primeros días de febrerc¡ el ma_ruobras. Cuando al¡pm tiempo 
ministro alemán en Estocolmo, señor pues hablamos por con Him­
Thomsen, informó que usted estaba mler, Ka.ltenbrunner senalo vehemen-. 
dispuesto a emprender el viaje a Ber- ten¡¡ente la absoluta neces1dad de que 
Jín para entrevistarse con Himmler. usted celebrara una entrev1sta eon. _el 
El mismo día recibí dos visitas de Jefe de la SS., pese a. la prohlblcion 
un emisario del ministro Ribl:tentmp, de Hitle:. Entonces 
el Wagner, secretario par- decla,ro _estar a rec1b1rlo. 
ticular de aquél. Le habían encamen- Ahora que 
dado la misión de averiguar si la ini- ner no fue mVItado a e;n 
ciativa del viaje reconocía. como punto r oml­
de partida las vinculaciones persona- swn provoco su mdignac10n. Sm 
les que yo pudiem tener en Suecia. el Obergruppenfuehrer se 

"Los Sres. Ribbentrop y Kalten- dommo pronto y no tardó en mos­
brunner se empeñaban en· demostrar trarme la misma amistad de siempre. 
que mi intervención en favor de los "A raíz de la primera, entrevista 
llamados "siete suecos de Varsovia" que usted tuvo con Himmler, comen. 
fué una estup-idez desde el punto de zaron de nuevo las intrigas. Kalten­
vista político. pese a que yo actué brunner se quejaba de que yo hu­
con la mirada fija en la prensa sue- biera hablado demasiado bien, hasta 
ca, que a la sa.zón se mostraba muy el grado de convencer a Hilrunler e 
hostil para con Alemania. Ambos hi- inclinarlo a, causa. que usted de­
cieron todo }o posible por aumentar fendía. Pa,ra co,lmo, movll!Zá al Grup­
la. antipatía que Hitler le tenía a penfuehrer Müller, de le. Gestapo, 
Suecia. Uno de Jos argumentos que hombre brutaJ en el más amplio sen­
esgrimían fué que policías noruegos tido de la palabra que creó infinidad 
habían sido adiestrados en Suecia. ,de inconvenientes· paar contrariar la 

"A parth• de aquel día. de princi­
pios .de marzo se desarrolló una lu­
cha. entre Himmler y yo, sin que Kal­
tenbl1l=er u otros miembros de la 
camarilla de Hitler pudieran darse 
cuenta de la situauión existente. Du­
rante larga,s conversaciones me es­
forcé por hacerle ver a Himmler que 
ya no era el momento de seguir con 
.Jealtad a Hitler, en virtud del jUra­
mento dado, que, según lo que él 
mismo me decía, constituía la base 
de la organiza .ción de la, SS. Ar- 1 

güí que en aquellos instantes se tra­
taba de la vida misma deJ. pueblo ale­
mán. Su respuesta era siempre la 
mísma: 

"Contesté a Wagner la verdad; le de reunir a los prisioneros no­
dije que no tenía conocimiento del ruegos Y daneses en Neuenga.mme. 
v1aje de usted. Acto seguido informé Amén de otros argumentos, sostenía 
a Himmler y a Kaltenbrunner res- que no podíamos exponer al pueblo 
pecto a mis dos entrevistas oon alemán, Y especialmente a las per­
Wagner. Himmler no ocultó su in te- . sanas que formaban las largas colum­
rés. pero a1 mismo tiempo se maní- na,s de refugiados, a ver cómo auto­
festó algo resentido al saber que el móviles de la Cruz ROja sueca avan­
viaje babia de reahzarse con la mter- zaban por los caminos en horas de 
vención de la legación alemana en la noche con prisioneros retirados 
Estoco1mo, lo que significaba tener de los campos de concentración. 
que pasar por el Ministerio de Rela- "No cejé en mi lucha por ver rea­
ciones Exteriores en Berlín. En vis- !iZado lo que se había convenido; por 
ta. de los detalles mencionados, él se eso visité a Himmler en su cuartel 
creía. obligado a tratar la visita como general y le planteé la cuestión. Ma­
a,sunto oficial, de suerte que tendría nifesté que, evidentemente, A!lemania 
que poner al FUehrer al corriente de estaba aproximándose aJ. instante del 
todo lo tratado con usted. Por con- den-un1oo tot-al; que en semejante 
siguiente, Hinunler encomendó a KaJ- situación él debía aprovechar la pre­
tenbrunner la misión de sondear la sencia, de usted en Alemania; que 
opinión de Hitler y de esforzarse por estaba obligado a proceder indepen­
saber cómo se hallaban las co.sas. A dientemente, empeñaKlo en guiar el 
su vez, Kaltenbrunner puso el asun- buque averiado y llevarlo al puerto 
to en manos del Gruppenfüehrer Fe- de la paz mientras todavía hubiera 
gelein, y dicho señor pudo informar tiem]!lo. Le propuse que le suplicara 
al día siguiente que el Fúehrer se a usted que volase hasta el cuartel 
oponía de un modo categórico al general de Eisenhower y entregase 
proyecto. "Con semejante;; gestiones una propuesta de capitwación. Nues­
" no llegaremos a nada en esta gue- tra. convers:l!ción subió de tono y de 
" rra", expresó Hitler. carácter. Expresé que el puestó de 

Himmler estaba en Berlín y no con 
"Entretanto, usted llegó a Berlín. un grupo de ejércitos. Le hice notar 

Apenas lo supe, hablé por teléfono que por segunda vez los miembros de 
con Himmler para, que quien venia la camarilla que rodeaba, a Hitler 
de Suecia fuera recibido como co- habían logmdo a.Jejar a.l jefe de la 
rrespondía. Manifesté que él "debía" Gestapo, que, por otra. parte, debía 
concederle audiencia a usted. Mi ha.llarse en la capital para. iniciar los 
puesta fué aprobada. tras muchas y preparativos de la paz. • • con o sin 
la1·gas gestiones. Consistía en lo si- violencía. 
guiente: que Ka,ltenbrunner conver- "Himmler sé dejó convencer y aca­
sa.ra. con Ribbentrop, y yo con el bó por concederme amplísima auto­
Geheimrat Wagner. Ambos debíamos rización para realizar las gestiones 
esforzarnos por conseguir una au- con usted. Pero en horas de la ma­
diencia con Ribbentrop sin que se ñana. siguiente me habló por teléfo­
enterase Himmler y sin decirle a no, se retractó de gran parte de lo 
Ribbentrop respecto a¡ veto pronun- dicho el día a;n.terior y únicamente 
ciado por Hitler contra. las entrevis- me autorizó a mantener contacto con 
tas. Si Ribbentrop se avenía a reci- usted y, bajo ciertas circunstancias, 
birlo, eso significaba qtJe tanto Kal- procurar que visitara a Eísenhower 
tenbrunner oomo yo podíamos pro- como si procediese por iniciativa pro­
ceder de igual modo. Así ganaría pía. 

"-¿Pretende usted, entonces, que 
yo e.bflndOille al Fueln·er?" 

"Hubo días en que no pude con­
testarle afirmativamente, ya que en 
tales circunstancias conía el peligro 
de ser eli1ninado, La influencia que 
ejercían los miembros del circulo que 
rodeaba a Hitler, tales como el Grup­
penfuehrer Fegelein, el Obergruppen­
fUehrer Kaltenbrunner, el Obersturm­
bahnfuehrer, Skorzena (jefe de los 1 
"hombres lobos"), era demasiado 
grande, y todos ellos podían hablar 
persona1mente con Hitler. 

"En el transcurso de muchas de 
nuestras pláticas, Himmler hacía. refe­
rencia al estado de salud del Fuehrer; 
según su entender, empeoraba día. 
tras día. Inquirí cómo podía. seguir 
teniendo un poder tan grande, y 
Himmler repuso que la energía del 
hombre seguía sin quebrantos. El 
modo de vivir, a todas luces anormal, 
de Hitler; su costumbre de conver­
tir sus roas en . noches y apenas dor­
mir dos o tres horas; su a.ctividad 
nerviosa, con frecuentes ataques de 
furor, agotaban a. las personas que 
se hallaban en torno a él y crearon 

ambiente imposible, Por mi pa.r­
te, expresé la. opinión de que quizás 
el atentado del 20 de julio de 1944 
tuvo consecuencias graves desde el 
punto de vista mental. Himmler re­
GQnodó que cabía esa posibilidad; pe­
ro me hizo notar, asimismo. que el 
Fuehrer se inclinaba ca.da vez más, 
tenía un aspecto de hombre fatigooo 
y sufría un temblor en el brazo 
izquierdo. 

"No tuve ocasión de ver al Fuehrer 
durante mucho tiempo; pero a prin­
cipios de abril conversé de esos sín­
tomas cm1 un amigo, el profesor De 
Crinis, jefe del servicio de psiquia .­
trfa del hospital Charité, y le pedi su 
opinión. La respuesta fué claro.: De 
Crinis me dijo que algún tiempo antes 
había tenido ocasión de ver algunas 
fotografías de Hitler en una. revista -y 
que, guiado por las diversas posiciones 
que adoptaba, cabiá llegar a la. con­
clusión de que existían signos de la 
llamada e11fermedad de Parkinson ('') . 

(*) Esta enfermedad. también cono• 
cida con el nombre de parálisis agi­
tante, se manifiesta. por temblores y 
movimientos. cmno asimismQ por re .. 
acciones muscular es que provocan al­
teraciones posturales. Es probabl e que 
el mal tenga su origen en una inflama. 
ción del cerebro, localizada en el pe­
dúnculo. 

(Coocluirá) 
tiempo el jefe de la Gestapo. Después 
veríamos cómo se desarrollaban los 
a,contecimlentos. A eso se debe que 
Ka1tenbrunner y yo tuviéramos el 
placer de conversa.r con usted. 

"Desde el primer momento experi­
menté la sensación <le que habíamos 
llegado a un buen entendimi ento . 
Por mi pal·te, consideraba aquella 
visita como Ja última. pcsibilidad de 
realizar mi esperanza básica: recu­
nir a cua.ntas maniobras fueran ne­
cesarias para sacar a mi país de la 
guerra. 

"Al mismo tiempo decidí facilitar 
una. entrevista entre usted y Himmler. 
Mi procedimiento rué el siguiente: 
felicité a Kaltenbrunner por la for­
ma. tan diplomatica en que Jo había 
trata,do a usted: Le dije que era un 
modelo de la diplomacia austría ca 
<le Ballhaus, y añadí que quedaba 
otro punto que_ 9eseab a mencionar, 
y en el que habla esta,do pensando 
desde hacía algún tiempo, con la in­
tención de analizarlo juntamente con 

que, dada la situación del 
momento, podía prescindirse de los 
servicios de Ribbentrop y nombrarlo 
a. él, Kaltenbl1l=er, ministro de Re­
laciGnes Exteriores. 

"Ka2tenbrunner se tragó lnmedia-
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lEN MANILA 
Por el conde JAPONESA 

(Conclusión-21) l mente se PJ:?nuncíaron_ en favor del 
"En vista de tal opinión, provoqué ':mpleo de que 

una entrevista entre Himmler y el el _ !De CrlnlS) teme. preparados en su 
profesor De Crlnis. En la conversacién bt·en; Stumpfeggcr no 
Intervino el Reichsgesundheltsfueher vtó a_ nadie . busca d;e tales me­
Conti. El jefe de la Gestapo se maní- Y explico tema la mten­
festó muy interesado por cuento de- cton de despacha¡ personalmentp la 
cían los médicos rec':ta. Cabia formular, desde lue;,o. la 

.. . · hlpotesi s de que Stumpfegger no hu-
dtas después, el 13 de biera pensa-do en ningún momento re­

abnl, fui llamado al cuartel general currir a Jos medicamentos de Ja clínic a 
de . Himmler en Wustrow. lle- de De Crinis. • 
gue a la localidad me mvlto a. pasear 1 .. 
por el bosqut•, y en esa oportunidad . Puse t¡¡dos. esos detalles en cono7 
me h!\bló con absoluta franqueza. Ctmtento lle HimmJer, que _se apresuro 

" _ . a recomendarme la máxtma discre-
-&:cuche, S<:hellenberg --chjo--, ción y aconsejarme que no hoola.ra 

me parece que no podremos continuar del asunto con nadie 
con el Fuehrer. ¿Cree usted que De .. · 
Crln is tiene razón? · En lo.s dias que siguieron a.l 13 de 

"-Reconozco -le contesté- que no 
he tenido ocasión de hablar con Hit­
ler desde hace dos o tres años; pero 
a juzgar por sus actos de Jos últimos 
tiempos, tengo la. convicción de que es 
muy opt,>rtuna. }a intervención de 
usted. 

"Himmler no tardó en volverse va· 
enante. No me pasaba. Inadvertido que 
existía un distanciamiento entre él y 
Hitler, Me preguntó una y otra. vez 
qué debla hacer. Decía. que no era 
posible disparar un balazo contra 
Hitler ni envenenarlo. Además, debla 
descartarse la posibilidad de arrestar 
a.J Fuehrer en la Cancilleria, ya que en 
tal caso se pa.ralizalia toda la máquina 
militar. Opiné que eso carecia de im­
portancia y que pe.ra. HimmJer no 
existía. sino una. probabilidad: que se 
presentara ante Hitler, le relatara todo 
Jo ocurrido en los últimos tiempos y 
luego lo obligara a hacer entrega del 
poder. 

"El jefe de la Gestapo replicó 
eso era. absolutamente Imposible. 

"-Estoy seguro -me dijo-- de que 
el Fuehrer se dej aria arrastrar por la 
Ira y me mataría de un balazo sin más 
trámite. 

"-Usted puede tomar precauciones 
contra semejante eventualidad- con­
testé--; no olvide que cuenta con su­
ficientes oficiales de alta gmduación 
en las fu erzas SS. y que ellos ser ía,n 
cap ac es de preparar un arresto de esa 
!ndole. Y en último término, pueden 
Intervenir los médicos. 

"Aquel nuestro paseo duró hora y 
media. Himmlcr no pudo llegar a. una 
resolución; se limitaba a expresar el 
deseo de que se celebrara una. consulta 
entre el profesor De Crlnis, el profe­
w r Moren --que actuaba como médico 
de cabecera de¡ Fuehrer-, el doetor 
Stumpfegger, que también atendía a 
}iitler, y Bormarm. 

"Algunos dias después le pregunté 
al profesor De Crlnis cuáles habían 
sido los resultados de la consulta. 
Manifestó halle.-rse un tanto decepcio­
nado a ese respecto. Discutió con e1 
doctor Stumpfegger todos los sínto· 
mas de la enfermedad de Parkinson. 
El colega no compart!a. sus opiniones, 
peoe a que debió reconocer la exacti­
tud de muchos argumentos. Final-

abril, o sea después de m! paseo con 
Hlmmler por el bo.sque, 
a desarrollarse acontecimientos que yo 
venia. observando desde hacia. algún 
tiempo, o que me parecían próximos pándome de ]as gestiones entre us­
a ocurrir. Ante semejante estado de ted Y Hlmmler. Mis esfuerzos tendían 
COSQS. no le quedaba. a H!mmler mM principalmente a alcanzar una solu­
remedio que toma.r alguna decis ión. ción pacífica del problema noruego 

"En el transcurso de la primera se- Y dinamarqués, con el fin de evitar 
me.ne. de abril me puse en contacto que cayera. sobre Alemania la culpa 
diJ:ecto con el ministro de Hacienda de una destrucción carente de sentido 
de Alemania, conde Schwerin Kro- y cuyas v!ctimas fueran los paises 
sigk. Tras largas conver.sa.ciones lle- nórdicos. 
g':lmos a la conclusión. de que era In- "Como usted quizás lo recu erd e, el 
dlSpense.ble que termmase la guerra 129 de abril nos trasladamos ambos / 

_salvar de Alemama. cuanto se a Compenhague con la. intención de 
pudier!'"- Con tal motivo una, conferenciar con el Dr. Best ; y como \ 
entrevlSta. de von Kr?sigk Y Hlmmler. ust4d lo sab ta blén r gresé inme­
Ambo.s estaban enermstados desde ha.- d V • e _m . • e . 
cía mucho tiempo; quizá por eso, an- latamente_ a m1 palS. Cuando llegue 
tes que se realizara le. reunión el jefe a . la donde se encontraba 
de la Geste.po se manifestaba suma- HtmmJer, me mformaron que el. gran 1 

mente nervioso y hasta 1_ legó a hable.r 

1 

almirante Doenitz habla sido 
de suspenderla. Se realizó, no obs- sucesor de Httler, en_ lugar ael 
tante. en presencia del ministro Jefe de E.sa. m1sma. _noche 
Seldte. de Públicas el mismo se celebro la pnmera conferencia en­
que all.os antes había. como tre Heinrich Himmler y Doenitz en la 
come.ndante de los Cascos de Acero. localidad de PHin. En aquella misma 
(l,ifient.ras von Krosigk hablaba con oportunidad Borme.nn, líder del Reich, 
Himmler, yo mantuve una amena con- siguió una. indicación que yo le di 
versación con Seldte. Este abogaba anteriormente y logró que el conde 
por le. intervención de Himmler y Schwerin von Krosigk fuera nombrado 
sostenía que debla asumir el mando ministro de Relaciones Exteriores en 
y obligar a Hitler a. leer. en ocasión reemplazo de von Ribbentrop. 

su próximo cu..""l1pleaños, una pro· "Himmler se hallaba a la. sazón 
e ama. a. todo el puebto ale- muy deprimido y re.lto de ánimo. Una 
mán pa¡a c_onvocar un plebiscito, d las causas de semejante esta do 
crear un part1do nuevo y dlsoivcr los e . . , . . .. 
tlibunales del pueblo e-?pmtual fue que tampoco en el e¡er-

.. · . c1to pudo hallar ambiente favorable j 
Cue.ndo la el para. realizar la capitulación parcial 

condt; Schwenn von Krostgk me m- ante ]os aliados occident-s.les. En aque- 1 

formo detalladarne_nte ?-e los porme• llos dias pensó muchas veces con toda\ 
nor_c_s de la _misma, s_egun parece, dts- seriedad que no le quedaba más al-
cutlo con Htmmler diversos puntos de te t " d d" d • i 
los que anteliarmente habla tratado rna. que espe trse e .. us am gos 
conmigo, y añadió que lo habla ex- Y suicidarse. 
hartado a tomar alguna. medida con- "Logró reaccionar, no obstante. Y 
tra el Fuehrer. quiso analizar conmigo uns. vez más 

"Himmler me expresó ulteriormen- la situación. Los dos dias siguientes 
te su agradecimiento por haber fa- fueron bastante agitados. Casi no dor­
cilitado aquella. entrevista con el mi- mimos y ocupamos nue stro tiempo en 
nistro de .Hacienda. Repuse que, a m! realizar difíciles y peligrosas excurs,io- . 
entender, von Krosigk era el hombre nes en e.utomóvll a través de Jos caro­
más indicado para desempeñar la car- pos de batalla. Cuando el 19 de mayo 
tera de Rele.ciones Exteriores como llegamos por primera vez al cuartel 
sucesor de von Rlb'bentrop. El jefe general del gran almirante Doenitz. 
de la. Gestepo reconoció que en eso reinaba en el Jugar un ambiente de 
t enü ra?..ón. pero después comenzó a. ext.raordina.rla tensión nerviosa.. Se 
hablar de la propaganda aliada diri- habla descubierto que Krosigk com­
gida contra. su persona por conside- part!a. nuestro criteliO (es decir, el 
rársele responsable de los campo.s de de Himmler y el mio), mientras el 
concentroción. "Todo lo que dicen - propio Doenitz 'y los comandantes 
" expresó- carece de sentido común. supremos, mariscal Keitel y general 
"No _me favorece, por cierto; pero Jodl, no estaban de modo alguno dis ­
" usted no debe creer en la. propa- puestos a disponer la I-endición sin 

f

" gand a carente de verdad". antes luchar denodadG.mente en No­
"No podr!a narrar detall\'oldamente ruega. Como argumento principal se­

lo que ocurrió en lo.s cl!a.s que siguie- ñalaban la excelente posición estr at é­
ron. ·El cumpleaño.s de Adolfo Hitler gica que ocupaba . el comand .anta ale­
pasó sin que se produjera ningún mán, general Bohme, en aquel pais. 

1 

acontecimiento digno de mención. E} "Continue.ban las negociaciones. El 
21 de abril se celebró una nueva en- almirante Doenitz se resistía con em­

' trevista usted con Himrnler. En peclnamiento a tomar una reso1ución 
aquelloo dtas el jefe de la Gestapo se que tuviera el significado de Ul).a apro-
quejaba de no andar bien de salud bación de las medidas que habíamos 
Y pude notax que estaba. nervioso e aconsejado el conde Schwerin von 
intranquilo. "Schellenberg -me dijo KrQsigk " yo. Lo cierto es que al fl-
" en una ocasión-: temo lo que está J 

"por ocurrir". En otra reunión me nal de cuentas fui designado emisario 
explicó algo que deseaba. realizar si del gobiemo. con instrucciones para 
alg•ma vez llegaba a tener en sus ma.- trasladarme a Y rea.lizar en 
nos las riendas del poder. Aquella las gestiones relacionadas 
misma noche me instó a. inventar un con la c-apitulación de teclas las 
nombre ¡;ara el nuevo partido que le zas militares alemanas que actuaba.n 
habían pedido que fundara. Propuse en Noruega . 
el <:le "partido unificador nacional". "Lo que ocurrió a continuac;ó:1. J.n-

"Himrnler volvió e. tratar la. cues- clusive hasta el 7 de mayo, es algo 
tión de la "liquidación" de Hitler. que usted ya. conocía·•. 
pero sólo lo hiw valiéndose de vagas 
insinuaciones. 

"En la. noche del 23 el 24 de abril 
se realizó la entrevista que usted man­
tuvo can Himmler en Lübeck. En 
aquell a opcrtunida.ct él le pidió que 
ofr oc:era la. m.pitulación a los al'a­
dos occident·:?.les p:1r interm edio del 
gobierno de Suecia. 

"Allí s3 encontraba el jefe de la 
SS. cuando me dijo que no habrí-m 
de transcurrir sino uno, dos o. en el 
peor caso. tres dias antes que el F'11h­
rer terminara su agitada vide. en esta 
lucha dmmática . 

··según mis cálculos, el Fl1hrer mu­
rió el 27 de abril. Estoy plenamente 

de que alguien le aplicó 

• • • 
Hasta ethi lo manifestado por 

lenberg. Mientras permanecí sentado 
oyéndole nanar todos aque llos por­
menores, cruzaron por mi mente las 
muchas y variadas impresiones recibi­
das en el de los últimos 
meses Un-a vez más se vió conf:rm a ­
do mi esp!rltu el concepto 
cediendo a. un impulso, expresé a r-J.!z 
del regreso de una de mis 
nes a Alemania. En aquelJa ocasión 
dije: 

-Vuelvo a Suecia como enemigo 
declarado del mi enamistad 
es todavía mayor que antes, pero e.l 
mismo tiempo no puedo menos que 
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